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I. ELECCrON DEL TEMA
I
NNUMERAS materias que integran la ciencia geogrâfica, merecen ser La
e intensidad de lo que suelo hacer de la Geografla
en clase, donde, por Ia extraordinaria amplitud de Ia asignatura, Ia
escasez de thas laborables y Ia tiratha de arcaicas disposiciones oficiales,
* Véanse los primeros resümenes de este ciclo de conferencias en el Cuader-
no 54, p. 46! y siguientes de este volumen.
** Fueron dadas 57 Conferencias sabre este tema en el Aula n.o 7 de Ia Uni-
versidad durante los meses de Enero y Febrero de 192 i.—La abundante bibliogra-
fla de estas Conferencias formada por el Sr. Velasco ha sido desgiosada para
publicarla corno trabajo independiente en Cuadernos sucesivos. (N. DE LA R.)
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hâllorne todos los años frente al mismo arduo problerna pedagôgico que
amputa y disloca mis planes e iniciativas.
Mi inédita y antigua afición a saborear las ingenuas y pintorescas des-
cripciones que embellecen las obras de los cronistas e historiadores de
/ Indias,
valioso arsenal de conocimientos e iniciaciones cient'ificas, sobre
todo geogrâficas, convertidas después en amplias y potentes ramas del
saber, y el hallarnos en pleno centenario del épico viaje de circunnavega—
ción, sublime epopeya de Ia grandiosidad del alma española en el
siglo XVI, inclinaron mi ânimo a escoger el preinserto tema.
No se me ocultaban los serios inconvenienteS que entraña Ia elección.
El asunto, como todos sabemos, es asaz tratado. Poco campo queda
Homenaje por espigar. Y si la exposición de Ia historia laborada sobre el magno
humilde acontecimiento, cumple con el objeto principal de esta ciase de actos
docentes, que es ci de vulgarizar Ia ciencia, a! mismo tiempo que ofrece
humilde, pero justo homenaje a España y a cuantos tornaron parte en Ia
famosa expedición, rememorando briliantes pâginas de los anales patrios,
considero, con harto motivo, pobre y raquitica mi ofrenda a la gloriosa
Universidad valentina, mâxime no aportando nuevos documentos que jus-
tifiquen con razones de màs alta importancia cientifica que las aducidas,
la preferencia que doy a Ia citada materia sobre otras machas elegibles.
La Geografia, base de nuestro trabajo
Sin embargo, entre los aspectos que ofrece tan amplio
tema, hay uno, ci geogrâfico, de pronunciado relieve, que nos atrajo màs
que otro alguno por constituir el centro de nuestras aficiones y humildes
conoCimiefltoS.
Orientamos, pues, Ia tésis hacia ese campo, en granparte inexplorado
en el que hemos hecho modesta y superficial labor investigadora,
Orientacidn geo- pero propia e impulsada siempre por vehementes anhelos de coadyuvar al
grdfica de la tésis esciarecimiento de algunos hechos culininantes de la heroica empresa,
ilegados a nosotros a través del tiempo y de la historia confusos y contra-
thctorios.
Much'isimas cuestiones reseiladas con ci signo de la duda constituyen
Ia histórica de la famosa hazaña que finalizö, circundando el
mundo, el intrépido marino compatriota nuestro, Juan Sebastian del Cano.
Plumas hâbiies y expertas, voces autorizadas de eximios investigado-
res, desmienten unos las probanzas que como irrefutables presentan otros
acerca del mismo hecho. Y en esta incesante lucha literaria, noble y al—
trulsta, no se ha logrado romper la densa envoltura que oculta a la
verdad. /
Apresurémonos a decir que no hay en nuestra mente la mâs tenue
pretension de finalizar ci pleito dictando sentencia. Nuestra labor en tan
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dificil litigio histórico queda circunscrita a Ia de fieles trarismisores de
informes emitidos por Ia ciencia geogrâfica, y, basados en ellos, interpre-
tamos la historia documentada conocida, que nos ha sido dable disponer,
referente a varias de esas cuestiones litigiosas.
•Por otra parte, la indiferencia española hacia Ia geograf'ia, nos hizo
pensar que, en muchas de las sublimes andanzas del inmortal portugnes,
no se ha utilizado debidamente esta ciencia, ni como elementoinvestigador
ni tampoco como elemento didâctico propiamente dicho.
A subsanar en lo posible tales omisionès encaminamos también nues-
tra labor, leyendo Ia historia a la luz de la geografia, y siguiendo los pasos
de aquellos heroes con el mapa a Ia vista.
Tan logico y necesario es el empleo del citado material cientifico en
el desarrollo de Ia tésis, que parecerá ocioso el indicarlo, y, no obstante,
sinceramente decimos que si algo fructifero resultó de nuestra labor, dé—
bese a no perder de vista ni Un solo momento el potente faro geogrâfico,
utilizando prâcticamente las enseñanzas que de él irradian.
Rara es la obra dedicada a historiar Ia sublime empresa magallânica Cullura geogr4fi-
que intercale en el texto cartas geogthficas, rutas, grâficos, etc.; es decir, ca de los cronistas
que emplee ese valioso elemento pedagógico sin el cual los lectorés, aun los e historiadores tie
versados en geografia, suelen tropezar frecuentemente con datos obscuros.
Disculpable es Ia omisiOn en las obras clâsicas, primeras materias que
exigen, para ser aprovechadas, ciertas labores de adaptación a! estado
actual de la ciencia. La mayor parte de los cronistas e historiadores de
Indias carecen de cultura geogrâfica. Muchas de las noticias que hasta
ellos liegan s6n confusas e indeterminadas grâficamente; otras, legendarias
o de carâcter milagroso, cuya genesis habriaque buscar, ora en los mitos
cosmogónicos de los pueblos orientales y fantâsticas e intencionadas
leyendas fenicias, ora en los hermosos poemas homéricos y en el mis-
ticismo medieval.
Ademâs, escaso era el de individuos, en aquellas centurias,
capaces de trazar una cartagreogrâfica. Existian serios inconvenientes que
a Ia ciencia no le era posible vencer, tales son, por ejemplo, entre otros
muchos: Ia dificultad de fijar con exactitud la posición de los lugares, por
ser inciertos los medios de trazar las coordenadas geogrâficas, sobre todo
Ia longitud; el desconocimiento del valor del grado del circulo mâximo y
el uso por cosmografos, nautas, pilotos, viajeros, etc., de diversas medi-
das maritimas, sus respectivas nacionalidades, de muy dificil com-
paración, cuyo valor exacto, por lo menos de algunas de ellas, como la
del estadio, ignórase con exactitud actualmente.
Todas estas razones, y otras muchas que omitimos en pro de Ia con-
cisión, prueban suficientemente la casi imposibilidad en que se hallaban
los historiadores de Indias de incluir en sus obras ese material aclaratorjo
e indispensable para penetrar en un hecho geograflco tan vasto y trans-
cendental como el que entraña La tésis. Bastante hicieron en favor de Ia
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ciencia legânclonos el caudaloso y rico venero instructivó de inapreciable
valor que formañ sus escritos, de los que se han extra'ido, sin agotarse, los
conocirnientos que dieron extraordinarió impulso progresivo, no solo a Ia
geografia y ciencias naturales, sino a todo el saber humano.
Ese desdén, antes apuntado, es motivo çle que subsista en los actuales
tiempos tan lamentable vaclo.
Obscuridadesgeo- Doctas corporaciones, sabios historiadores,' eruditos, etc., han publi—
de los tex- cado algunas de las mâs notables obras de Ia bibliografia del Nuevo Mun—
tos de Indias do en los sigids XVI, XVII y XVIII, que por hallarse inéditas, o escasos
sus ejémplares, son poco accesibies a los lectores. 'Meritoria y digna de
- elogio es tan altruista labor cultural, mäxime no circunscrita a copiar
integro el texto. AdiciOnanle estudios cr'iticos, concienzudos trabajos bio—
grificos, notas eruditas referentes a fliosofia, historia, filologia, etc.; en
una palabra, aclaraciones. Potentçs que alumbran el texto des-
•pejândolo de obscuridades en donde habriase perdido ci lector. En estas
ediciones todo se exhibe diâfano, fàcil para ser apropiado menos lo que a
Ia geograf'ia se refiere. Esta permanece laber'intica, sin remozar, cpn ci
mismo indumento con que la vistieron süs autores. Nada se adiciona,
nada se aclara. El campo geogrâfico aparece tan velado como en aquellas
centurias en que, a trozos, se iba descubriendo la Tierra.
La etnpresa ma- Repletas muchas de ellas de arcaicas voces nâuticas, de términos de
galldnica y Ia geo- embrionaria meteorologia, de copiosa y antigua nomenclatura de lugares,
graf tO hoy en gran parte olvidados o desaparecidos, y de cifras referentes o coor-
denadas geogrâficas obtenidas de varios, pero inciertos modos, poco se ha
hecho para traducir a Ia moderna ciencia y vulgarizar ese lenguaje.
Con tan obscuros y heterogéneos elementos geogrâficos, dispersos en
millares de y faltos de uno que contenga integro ci hecho y Ia
explicaciOn de cada uno de aquéllos, no es fácil a Ia juventud estudiosa y
•
amante de las glorias patrias, darse cuenLa exacta de lo que representa para
Ia ciencia Ia acciOn magailânica. Podrâ, Si, esculpir en su alma, subiimes
ejemplos de honor impoluto, de heroicos y eminentes hechos, de pinto-
rescos episodios; mas no llegarâ a conocer la médula cientifica, de valor
ann mâs positivo y transcendental, sin acudir a Ia geograf'ia, que si es ver-
dad que hay algo en esas obras que sOlo a Ia ciencia pura interesa, hay
mucho también adaptable, como dice an celebérrimo maestro, a una na-
rraciOn sencillamente comprensible para toda persona cuita, aunque no
hàya cultivádo de modo especial Ia astronomia ni Ia nàutica.
Nuestro trabajo Esta ha sido pues, repetimos, nuestra principal labor: desmenuzar las
páginas de la historia documentada, analizando intensamente cada uno de
los términos y elementos geogrificos que forman el espiritual eslabona-
miento de la ciencia y del hecho en cuestiOn. Aquilatar en Ia medida de
nuestras fuerzas ci mérito de los principales personajes interventores en
Ia empresa y graduar ci valor de ciertos informes y documentos acogidos
por Ia mayoria de los escritores con excesiva benevolencia.
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Acción deductiva de la Geografia
Las dudas. geogrâficas son mâs dificiles- de resolver las puramente
históricas.
El historiador deduce, interpreta, enlaza los hechos, surge de su inte-
ligencia a la vista de los testimonios la. parte moral, los ocultos móvites
que impulsaron las acciones humanas, lee entre lineas; pero el geografo
tiene generalmente acción deductiva mâs limitada. En el hecho geogräfico
es esencial el conocimiento del lugar: ignorando éste no hay medio de
suplirlo. Es cuestión puramente matemâtica. Ahora bien; conocido el
hecho' geogthfico dimanan de consecuencias mâs inmediatas y ciertas
que ponen de manifiesto, de modo indubitable, el conocimiento previo que
de tal hecho tenia el que lo ejecutó.
Las carabelas del primer Almirante de las Indias occidentales, rom- El hecho
piendo la.cerrazón del Mar tenebroso; las naos de Vasco de Gama, perfi- geogr4fico
lando el promontorib meridional afticano que iluminó con potente foco
el camino hasta Ia India; las naves del heroico Magallanes, ciñendo por
primera vez Ia Tierra y cuantas embarcaciones surcaron los mares ignotos
con plan preconcebido y anunciado piThlica y documentalrnente, van tes-
timoniando, a! paso de sus quillas, con caracteres inconfundibles el acierto
o el error, Ia sorpresa.o Ia decepción de quienes las conducian. Testimo-
nios son estos de inmenso valor decerteza y definitivos en la mayoria de
los casos. En vano pasarân los siglos. No se modificarân.
quien dude, por ejemplo, que Magallanes, lo mismo que Co-
lón, anteriormente, ignoraban las verdaderas dimensiones de Ia Tierra y
por lo tantola distancia entrë el continente asiâtico y el europeo? No.
Porque ellos mismos lo demostraron con profusión de datos herméticos a
Ia duda, a Ia controversia sensata y racional. Fueron sos hechos, sos rutas
de navegación, el estado de la ciencia geogrifica los que, con claridad me-
ridiana, patentizan el error. Y para hacer esta afirmación bastan los docu-
•
mentos existentes. Inütiles serân, en éste o parecido caso, los esfuerzos de
investigadorcs y eruditos en escudriñar toda clase de fuentes históricas que
nuestros antepasados nos legaron: nada hallarân que altere el anterior
aserto. Podrâ acaso dia desembrollarse el laberinto cronológico en
el que se oculta Ia vida de Magallanes antes de so ruptura con el monarca
lusitano; posible es que se encuentren pruebas fehacientes- de Ia estancia
de éI en la isla de Arus o y, en este. caso, reivindicar so gloria por
ser el primer navegante, antes por tanto que nuestro compatriota Juan
Sebastian del Cano, que circundara el mundo; podrân desvanecerse las
neblinas que envuelven muchos puntos particulares de su vida y de cuan-
tos intervinieron en la famosa expedición; pero jamâs se llegarâ a demos—
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trar, aunque algunos cronistas lo afirmen y por muy recónditos documen-
tos que se exhumen, que Magallanes descubriö el estrecho que lievasu
nombre con conocimiento previo de su existencia.
GRANDES SECCIONES DE PROGRAMA
Dividimos el trabajo en dos partes: 1•a Estudio de los elementos cien-.
tificos disponibles a principios del siglo Las grandes figuras que
intervinieron en el viaje de circunnavegación; precedenies y desarrollo de
y consecuencias que de él se derivan para la historia y la geografia.
Subdividimos la primera parte en dos: Estudio del mundo conocido
de los antiguos y evolución de la ciencia geogrâfica, hasta comienzos del
indicado siglo XVI.
No entró en nuestro propósito estudiar las materias integrantes de la
primera parte del programa con la misma extension e intensidad que las
relacionadas directamente con la gloriósa empresa. Dimos a cada una su
propio valor en Ia cimentaciOn y esciarecimiento del hecho histOrico
geogrâfico, objeto de las conferencias. Aprovechamos aquellos elementos
mâs afines con nuestro asunto y que nos fueron precisos para su mejor
inteligencia.
Como cuestiOn previa y fundamental, expusimos:
A) Diferencia existenle en Ire la historia de los descubrimientos de la Tierra
y Ia de la ciencia geogrdfica. B) qué nos impulso a partir de fechas tan
lejanas de nuestro asunto para desarrollarle.
La distinciOn, entre ambos aspectos de la historia geogrâflca, es muy
semejante a la que la moderna .critica establece entre Ia externa.e interna
de la humanidad.
La hiitoria de los La primera pone de manifiesto el conjunto de materiales, algunos de
descubrirnientos gran interés, pero desordenados y confusos, procedentes de observaciones
de la Tierra y descubrimientos hechos por lo general sin finalidad cientifica. La segun-
da coordina e interpreta los resultados obtenidos de aquella suerte y da a
los materiales cientificos, ya seleccionados, destino adecuado y propio
su importancia y categoria.
La historia de los descubrimientos dela tierra marca a través del tiem-
p6 las fases de dilataciOn del ecismeno; escribe brillantes pâginas acerca de
la intrepidez de los navegantes y.viajeros; sigue a éstos por los ardorosos y
desiertos arenales; escala con ellos las ingentes montañas cuyas niveas
cumbres conservan perenne la blancura inmaculada; penetra en los exten-
SOS campos de hielo donde la soledad y la muerte imperan; marcha con
ellos a través de los bosques virgenes ecuatoriales, de las intrincadas sel-
vas, abriendo esforzadamente, para Ia cultura, nuevas rutas que bautizan
con su sangre generosa; en concreto: narra la lucha secular del hombre
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para descubrir Ia Tierra y entona sublimes cantos de victoria en honor de
sus heroes.
La historia de la ciencia geogrâfica se nutre de la labor ejecutada por La historia de la
otros hombres tan dignos o mâs de estimación que los anteriores. Reçoge
el fruto mental de los que analizan y valoran los materiales geogrificos;
de los que observan e investigan la inmensa variedad de los fenómenos
naturales arrancândoles sus secretos. Guarda en su seno los trabajos de
quienes de hipótesis en hfpótesis, de deducción en deducción, conquis!
tan Ia verdad y organizan y representan los resultados obtenidos, de cuya
labor surge la geografia cientifica y la cartografIa, intimamente
entre si y en estrecha relación con las exploraciones de Ia Tierra.
Estas diferencias apuntadas graduaron Ia extension e intensidad del
estudio sobre ambos aspectos.
La historia de los descubrimientos hasta el comienzo de la gran epope-
ya, uno •de cuyos hechos constituye Ia tésis, Ia estudiamos a grandes ras-
gos, someramente, y si flo Ia omitimos fué considerando que, empresa de
tal importancia y transcendencia, con hondas raices en antiguos tiempos, Extensióneinten-
no debe jamâs presentarse aislada. Además, el carâcter de vulgarizaciOn sidad de nuestro
cientifica que imprimimos al cursillo exigia imperiosamente ese prelimi-
nar. Era preciso exhibir el trabajo de dilataciOn de los de la
tierra, realizado por los antiguos, para darse plena cuenta del extraordina-
rio empuje de losespañoles. Seguir paso a paso las fases del trazado del
mapamundi hasta presentar el del siglo Xlv, en el que se vislumbran los
albores del renacimiento geogrâfico. Mapamundi que se amplia ostensi-
blemente desde la mitad del siglo XV; crece •en longitud y latitud, inclu-
yendo en él de pueblos, extensos continentes, dilatados mares
que ofrecen a Ia inteligencia vasto y rico material cient'ifico. Y inal podrian
distinguir las adiciones, a ese mapa, aquellos que no conocieran su estado
anterior.
La gloriosa era de los descubrimientos hechos par los portugueses y
españoles, la consideramos, desde sus comienzos, formando parte de
nuestro tema. Tales nexos y semejanzas existen que afirmamos, sin temor
a equivocarnos, que el viaje de circunnavegaciOn comienza cuando en el
cerebro del primer almirante de las lndias brota la idea de ir a ellas por
occidente.
La historia de Ia evoluciOn de la ciencia geográfica es el grandioso
pilar sustentador de nuestro trabajo y de todo aquel aspirante a estimar
con sano y certero criterio los magnos impulsos progresivos de Ia geogra-
fia. Porque esta ciencia, como las actuales, es el resultado de trabajos
anteriores realizados por Ia humanidad. A través de los siglos se ha nutrido
de toda clase de doctrinas, verdaderas y errOneas, pero estas i!tltimas
han influido, acelerando o retrasando su desarrollo. Asi: del error de las
cartas de Tolomeo proviene, en parte, Ia concepciOn del plan de CristObal
ColOn y del i%iismo Magallanes; par el contrario, las doctrinas sustenta-
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- das por ineptos escritores de 1a Edad Media, burlândose de los métodos
cient'ificosde los griegOs y sustituyéndolos por absurdas y falsas interpre—
taciones dela Biblia, warcan el retroceso y lamentabledecadencia de la
geografia.
Suprirnir Ia exposición de las cuantiosas riquezas que atesora Ia histo-
na 'de la ciencia geogrâfica, habria sido edificar en ci aire, aislar el hecho
cdrtando toda clase de relaciones con el pasado, o lo qüe es lo mismo,
borrar la Historia.
Nada hay en ella superfluo para nuestro objeto. Cada impuiso progre-
sivo, cada conquista cientifica, forjan un nuevo y f4rreo eslabön que no
debe romperse sin detrimento de Ia unidad hist6rica y geogrâfica.
De materiales geogr4ficos acaireadospor la humanidad
•
basta la época magallãnica
Los elementos integrantes de la ciencia geogrâfica pasan desde los
antiguos tiempos, a través de Ia obscuridad medieval, a Ia era de los
grandes descubrimientos, y son causa de su producción. Los sabios, cos-
Lacienciageogrd- mógrafos, viajeros, navegantes, etc., los estudian y basan en eilos sus
fica en la anti- obras, y a ellos deben las victorias y decepciones. Y estos materiales,
guedad acarreados por la humanidad hasta la época magallânica, son los que
irradian de los fiiósofos de Ia Escuela jönica, a cuyo frente estaba Thales de
Mileto, seis siglos antes de nuestra era; y de la Escuela pitagorica y sus
esclarecidos discipulos Empédocles y Filolao; son los tratados de geogra-
fia de Ctesias y Posidonio, y, sobre'todos, los del gran Aristóteles, el
maestro insigne de la antiguedad, que resume en sus trabajos Dc Mundo,
Del Cielo y en Ia Meteorologia ci estado de Ia ciencia en su tiempo. Son
las obras de los naturalistas Seneca y Plinio ci antiguo, y de los sabios
pensadores Socrates y PlatOn. Esclarecidos cerebros que rasgan con
mâgico intelecto amplios trozos de Ia densa envoltura que oculta a nuestra
vista Ia perfecta urdimbre de la ciencia, quedando al descubierto claros
espacios de azul purisimo iluminados por la verdad.
SOcrates vislumbra la existencia de otros mundos; PIatOn es ci primero
que profesa la teoria de los antipodas como natural consecuencia de la
esfericidad de Ia Tierra.
Son las historias de Herodoto y Polibio a las que tienen que acudir
para conocer Ia geografia descriptiva del mundo, antes de Jesucristo. Son
los dos monumentos geogrâficos colosales de la antiguedad debidos a Es-
trabOn y Tolomeo. Grandiosas obras que se mantienen incOlumes a la
acciOn de la critica y del tiempo, y llegan a ser en los sigios XV y XVI
los evangelios de Ia geografia.
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Son los trabajos y cartas de Anaximandro, Hecateo de -
tigoras que con los de Dicearco, Eratóstenes, Mann de Tino e Hiparco,
este el mâs famoso matemâtico y astrónomo de aquellos tiempos,
crean y encauzan Ia ciencia cartogrâfica. -
• Es la labor cultural que desde el siglo XIII clarea el horizonte geogrâ- Lageografia
fico, sumido en las tinieblas al comienzo de la edad media y en ci trans-
curso de ella por disparatadas teonias, por absurdas concepciones, si bien,
por fortuna, como desagravio a tan bárbaras ofensas inferidas a Ia
cobijada en los claustros de la Iglesia, tuvo insignes y sabios campeones
que Ia defendieron,. entre otros, los santos Isidoro y Gregorio
deTurs.
. -
Es Ia resurrección de Ia ciencia geogrâfica Ilevando en sus entrañas
cuanto se habia laborado hasta entonces.
La idea de Ia esfericidad de Ia Tierra la ratifican ,Alberto ci Grande y
Rogenio Bacon.
La obras de AnistOteles, EstrabOn, Tolorneo, etc.,conocidas de los âra-
bes, llegan remozadas a occidente por conducto de este pueblo que
cuenta con notables colaboradores en Ia constituciOti y progreso de Ia La geografia en-
geografia, como son Alfragano, celebérrimo astrOnomo, en el siglo IX, ire los musulma-
Macudi e Ibn-Haukal en el X, brillantes escritores de geograf'ia arâbiga, nes
apellidado ci pniméro Plinio de Oniente; Abenbatuta y Soleiman, intrepi-
dos viajeros; Almamum, elemento valioso de acción decisiva en Ia obra
de vulganizaciOn de la ciencia helena. MandO traducir al ârabe el
de Tolomeo, Magna conslructio entre los latinos, denomi-
nândole Almagesto. Abulhasan, corrector de las tablas de Toiomeo; Nazir
ci Din y Olubghbeg, colaboradores en el progreso de Ia geograf Ia mate-
mitica- en Oriente.
El célebre Ednisi, el mâs conocido de todos los geOgrafos ârabes, naci-
• do en Ceuta española, que reune y sistematiza en una obra semejante a las
de EstrabOn yTolomeo los conocimientos geogrâficos descriptivos de sus
antecesores y, por üitimo, para no prolongar esta relaciOn, Abulfeda, ci
sabio histoniador damasceno que merece con justo titulo un puesto de ho-
nor entre los geOgrafos.
Dignos de tenerse en cuenta son los trabajos de notables escnitores
como Vicente Beauvais en su Speculum naturale; ci Cardenal D'Ailly,
• nuestro Pedro Ailiaco, en ci Itnago Mundi y Reich en su jib- Qiros tratadistas
• sofica que compilan- y expiican los conocimientos humanos adicionando
los suyos propios en materia geográfica.
Presidiendo los trabajos descriptivos aparece en iureo y regio trono ci
libro de Marco Polo, matizado de maravillas y atractivas descripciones.
Pnimera voz que anuncia en Europa las beliezas de las Indias orientales,
• de ensueños y niquezas donde se asentaban las famosas ,Catay y
Cipango, Mangi y Ofir?
• Pals de las valiosas y refulgentes pedrenias y exuberante y vaniadas
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producciones; region de Ia tierra que ostentaba grandiosas y encantadoras
de las que se referian hechos extraños y maravillosos.
lMárco Polo, famoso venecianol maestro e iniciador de los
hombres de ciencia y acciOn en los siglos XV y XVI! IGlorioso impulsor
de heroicas empresas! IDe to rica y fecunda obra surgen sublimes concep-
ciones que inmortalizan a Colon y a Magallanes!
El libro de Marco Polo comenzO a divulgarse a fines del siglo XIII.
En él se inspira aquella pléyade de doctos y exploradores, y so influen-
cia es decisiva. prescindir del estudio de tantas riquezas geogrâ-
ficas?
también esenciales a nuestro objeto los trabajos cartogrâficos,
mapamundis y portulanos pie fijan los conocimientos. En concreto: nos
fué preciso enlazar los materiales geogrâficos acarreados desde antiquisi-
mos tiempos con los nuevos, emergidos en eLsiglo XV, en el que se ma-
E! renacimiento nifiesta perfectarnente visible el renacimiento de la geografia, cuyos extra-
geogr4fico ordinarios impulsos creadores son de todos conocidos: el uso de labthjula,
la invenciOn de Ia imprenta y la difusiOn en el occidente europeo, de Ia
ciencia poseida por los nurnerosos griegos expulsados de Constantinopla,
al ser tomada esta ciudad par los turcos.
Todos estos elementos cient'ificos, a grandes rasgos apuntados, y otros
muchos que en el desarrollo de la tesis expusimos, constituyen el saber
geogthfico de Ia época. De ellos se nutrieron espiritualmente las grandes
figuras de los siglos XV y XVI; en ellos se inspiran y brotan las asombro-
sas concepciones que boy admiramos. Y tan verdad es esto, que si se
analiza intensamente Ia obra, par ejemplo, de Cristóbal ColOn, nos con—
venceremos de que sos aciertos, lo mismo que las ideas equivocadas que
sustenta y errores cometidos, son los mismos que aparecen en los trata-
dos: De consuetudinibus ci conditionibus orientalium regionum; imago Mundi;
la RelaciÔn de viajes de Marco Polo, y la historia de Eneas Silvius Rerum
ubique gestarum, que, entre otros, sabemos positivamente estudió el pri-
mer Airnirante de las Indias.
Aplicamos este concepto a Magallanes, puesto que respira, dentro de
la misma época, ambiente cientifico mâs saturado que ColOn. Dispone de
idénticos elementos, pero confirmados muchos de ellos par la realidad.
Los mapas de Andrés Bianco, Juan de la Cosa, Schöner, entre otros,
consignan los descubrimientos de Ia Tierra desde la tercera década del
siglo XV hasta el año de 1515 y puede consultarlos.
Las esplendorosas figuras: Juan Muller (Regiornontano), Martin Be-
bairn, Peurbach y el famoso Toscanelli, coetâneos de ColOn, ilurninan
cientificamente el mundo cuando las naves de Magallanes surcan henchi-
das de esperanza el ignoto océano.
Demostrado queda que las dos cuestiones que integran la prirnera
parte del programa, son firme base que sustenta nuestro trabajo, y deben
ser estudiadas, como lo hicimos, desde que se perciben los primeros
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albores de Ia ciencia. No hay que olvidar que ambas constituyen Ia his- Opiniones de Rat-
toria de Ia geografia, de Ia que dice el insigne maestro Federico Ratzel, en- de Mene'ndç
so notable obra Die Erde und das Leben, que ês indispensable para estudiar
Pelayb
unhecho que tan hondas y amplias ramificaciones tiene con la ciencia
como el que nosocupa. Concepto este ratificado por el celebérrimo
poligrafo D. Marcelino Menéndez y Pelayo.
Tratando dé critica histórica, dice este ilustre maestro en un hermoso
trabajo (i), rico de erudición y robusta prosa, coma todo lo que tocó su
pluma, coma todo lo que brotó de tan portentoso cerebro: q Noto,
ante todo, la ausencia de una introducción en que se condensen las prin—
cipales nociones geogrâficas Todavia me parece mâs necesario otro
preliminar que conduzca la historia de las ideas y de los hechos geogrâ-
ficps desde los mitos de la antiguedad hasta las navegaciones de los por-
tugueses, que son precedente indispensable de las de -
Ocho lecciones hemos dedicado a la exposición de la historia de Ia
geografia en los dos aspectos señalados. Sirvan las anteriores lineas de
extracto de dicha labor, que, si tuvo importancia coma introducción y
base de nuestro estudio, seria superfluidad impertinente. transcribirla en
este lugar. -
3. FERNANDO DE MAGALLANES
La biografia de los hombres célebres aparece generalmente poco vi-
sible a los ojos dela Historia.
El tiempo, agente destructor, aunque edifique sobre las ruinas del pa- LaaccicSndeltie,n-
sado, las çonmociones sociales y la injusticia humana, son los magnos Pa y de la hutna-
factores de esa nebulosidad tanto mâs opaca cuanto mâs lejano de nosotros tudad
vivió el sujeto cuya vida tratamos de conocer.
El tiempo ejecuta, de modo uniforme y constante, impasible labor des-
tructora. Deforma, arruina, aniquila lo creado. Bajo los escombros de su
- acción demoledora, esconde a la mirada de las generaciones actuales Ia
vida pasada.
Las luchas sociales impulsadas bârbaramente por el egoismo, el odia,
Ia venganza, arrancan, airadas, brillantes pâginas de la Historia, impo-
sibles de reponer y en las que con justo orgullo, consignaba hermosas
muestras del progreso humano. Aniquilamiento de pueblos, destrucción
de grandiosas urbes, incendios de bibliotecas, depósitos y arsenales de la
ciencia; demoliciön de monumentos conmemorativos y obras de arte de
(i) De los historiadores de Colon, con motivo de un libro reciente. El Cente-
nario, torn. III, pág. 69.
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inapreciable interés; he aqui el resultado: Cornbate eterno qué comienza
al aparecer el primer hombre sabre la tierra y que hace concebir a Mi-
chelet la célebre definición: uLa historia no esotra cosa que el relato de
interminable luchaD.
La humana, Ilevando en su seno el germen dela envidia,
contribuye también a desnutrir la historia de preciosas noticias concer-
nientes a los grañdes hombres o a presentar a éstos despojadosde su
verdadero valor.
Las culminantes figuras históricas han sido generalmente apreciadas
con indiferencia desdeñosa par sus coetâneos y, a veces, con marcada
malevolencia. Para situarlas en el puesto de honor que les corresponde
Dijicultades de ha sido preciso el transcurso de algunas centurias; la aparición de nuevas
investigación generaciones de mayor capacidad cultural, de mâs sano y recta juicio, de
amor altru'ista a Ia ciencia. Por estas çircunstancias, las dos fases
de Ia vida de los hombres, Ia anteHor y la posterior a! hecho que les elevó
sobre el canjunto anónimo social, aparecen en las fuentes históricas des-
equilibradas en valor e intensidad. La primera, nebulosa, vaga e incolora.
Ignórase del protagonista todo: image, lugar en que nació, cualidades
morales, móvil intimo que le impulsa, etc., etc. En la segunda, a partir
del acto u obra que les destaca sobre los demâs hombres, ci in-
dividuo y el hecho ejecutado, pero en trozos inciertos deslabazados y ten-
denciosos. Durante esta fase pudiéronse adquirir los datos que echamos de
menos en la anterior, de haber juzgado rectamente al artifice y su obra;
pero las bajas pasiones, Ia envidia y ci encono de sus rivales, la escasez
de cultura para apreciar el hecho y premiarlo con el galardón merecido,
constituyeronnegra pantalla que amortigua Ia iuz de la verdad.
• Vanidades y Par atra parte, el deseo de algunos investigadores y eruditos. de
apasionamientos decir alga nuevo en sus trabajos, es causa muchas veces de desvirtuar los
hechos sancionados por Ia critica histórica signândoles con el descrédito
yladuda.
•
En efecto,. es verdaderamente sensible que existiendo documentos
fehacientes acerca de un hecho, se dé entrada en el palenque de Ia critica
a otros exentos de autenticidad y valor históricos a titulo tan solo de no-
visima investigaciOn. Caso que vemosfrecuentemente repetido y acrecen-
tado en las biografias de los grandes hombres, sabre todo al señalar el
punto donde nacieron. CuestiOn que apasiona como ninguna y angina
interminables litigios, ora entre naciones, ya entre pueblos, cuya patria
es Para dilucidar el hecho—de relativa importancia cuando la
duda implica Ia nacionalidad, y sin ella, nuestro criterio, siendo
aquélla conacida—surgen a millares los investigadores, pero tendenciosos
Ia mayor parte, interesados en demostrar que Ia cuna del hombre inmor-
tal de quien se trata tuvo su asiento en el mismo terruño que el que
investiga.
No basta en este caso, paia faliar ci pleito, la existencia de manuscritos
1
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olografos en donde el biografiado declara su naturaleza, ni que lo diga
solemne y libremente en docurnentos oficiales de incontrovertible auten—
ticidad. El litigio jamâs termina. Nada hay convincente para estos investi—
-gadores apasionados.
No anida en nuestro cerebro la idea de censurar a los que se dedican
a Ia alta y noble tarea de nutrir y depurar la historia con el productq de
•
. s,us investigaciones, no. Para éstos son nuestros respetos y admiración.
Si hemos iniciado la critica,es porque todos los factores que apuntadds
quedan, influyen, con mâs o menos intensidad, en descarnar la figura de
nuestro héroe, desarticulando su esqueleto que solo a trozos e incompletb
• aparece a nuestra vista.
La biografia de Magallanes estâ por hacer. Existe un laberinto crono— Dos grandes pe-
• logico que oculta gran parte de las luchas de su vida. - riodos de Jo vida
exuberancia de puntos obscuros nos exige clasificaciOn en dc Magallanes
orden a! rango e interés histOrico de cada uno; pero coma no todos han
sido objeto de estudia especial y propio, y, par. otra parte, nos atrajo Ia
senci!!ez cronolOgica, reunimos las citadas cuestiones pleiteables en dos
grupos que marcan los dos magnos periodos de la vida de Magallanes: el
anterior y posterior a su venida a España.
EACagallanes, poriugués
Poco, mejor dicho, nada hernos puesto de nuestra cosecha en e! estu-
dio de Ia primera época. No cabia novedad en el relato de la biografia.
La rebusca de documentos parece que ha cesado a fuerza de resultar
infructuosa. El material existente estä a! alcance de Tal ha sido la
publicidad y vulgarizaciOn que de él se ha hecho.
El fruto was positivo de nuestra labor docente fué presentar Ia que la
critica histórica viene reputando coma verdadero, sin ahondar en Ia de-.
puraciOn de los hechos dudosos.
£?vCagallanes en Oriente
En dos lecciones hemos desarro!!ado Ia historia de Magallanes en
Oriente. Extractar Ia demasiado conocido nos .parece impropio. La tran-
cripciOn tendrâ, pues, carâcter muy limitado y negativo. Es decir, abra—
zarâ tan sOlQ las cuestiones dubitables.
IgnOrase Ia mâs substancial de su acciOn en Oriente a las Ordenes de
aquellos invictos caudillos, Almeida, A!burquerque y Abreu que adiciona-
ron can sus brillantes hechos, hermosas pâginas a Ia grandiasa epopeya
inaugurada par el culto y glorioso descendiente de la casa de Avis, Don
Enrique el Navegante.
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De las andanzas maritimas de Fernando de Magallanes y continuo
Rasgos heroicos guerrear en las armadas portuguesas, se carece de datos precisos. Sin em-
bargo, es indudable que en estas mt'iltiples acciones de constantes luchas
con los ,hombres y los elementos: en Quiloa, Mombasa, etc., debiö de
modelarse su cincelada con hechos heroicos y actos de sublime
altruismo como el de los Bajos de Paduâ (x). Probablemente quedaron
labrados ciertos rasgos que acreditan al navegante de intrépido y experto;
al soldado de valeroso y prudente, y a! hombre de noble y
altruista.
Mas al exhumar ahora su figura entre el polvo de los siglos,
las lineas rotas, los rasgos borrosos y desarticulados los miembros sin
que, por los restos hallados, podamos rehacer el contorno y pristina acti-
tud y mucho menos la psicologia que aquel cuerpp encerraba. dPodrâ
alguna vez reconstituirse? Lo dudamos.
De las relaciones epistolares sobre asuntos de cosmografia, navegaciön
y comercio, sostenidas con su agradecido y culto compañero Francisco
Serrano, iniciador, acaso, de la luminosa idea que hizo inmortal a nuestro
(z) Tres versiones conocemos de este suceso: Ia de Barros, D'Asia, Décad. II,
lib. IV, cap. 1; lade Herrera, uHistoria delaslndias, etc.a, Décad. II, lib. II, cap. '9,
torn. I, pág. y Ia de Gaspar Correa, autor de las uLendas da Indiafl, y secretario
de Alburquerque. Consignamos Ia de este ültimo por hallarse en mejor ambiente
informativo: despachO el gobernador las naos del reino que ya estaban
cargadas, y füeron las de Francisco de Sousa Maneyas, Jorge Lopes Bixorda y
Francisco Corvinel, arrnadores, y Gornes Freire y Francisco de Bastião de
Sousa, que todas partieton de Cochirn para el reino derechamente, porque de Ca-
nanor les trajeron el jengibre a Cochirn. Bastiao de Sousa y Francisco de Sá hicie-
ron conserva, y navegando juntos una noche fueron sobre los bajos de Paduá, que
estdn frente a las islas de Maldiva, donde encallaron derechas sin romperse. Con—
certaron los bateles lo mejor que pudieron, levantaron las bordas y metieron en
ellas agua, bizcochos, cosas de corner pero no para cocinar, hecho lo cual ernbar—
caron los capitanes con los pilotos y cuanta gente pudo, y se volvieron a Cochim.
La genteque en las naos quedo las pusieron escoras con las vergas que cortaron,
todo lo cual ordenó y mandó un caballero que quedO mirando por ellos, ilamado
Fernando de Magallanes, y que en Calecut fuera muy herido, el cual tuvo mucho
cuidado de que nadie rompiera arcas ni robara, porque los capitanes fueron a pedir
al gobernador navios con que salvar las mercaderias que no se habian rnojado; los
cuales capitanes en ocho dfas llegaron a Cananor, de donde enviaron recado al
gobernador, el cual luego mandd a Gonzalo de Castro con una carabela y uno de
los pilotos, y fueron a las naos y cargaron en las carabelas las cosas mejores hasta
no poder con mayor carga, y recogida toda la gente pusieron fuego a las' naos,
porque ya estaban llenas de agua, con lo que se volvieron a Cochim. En lo que
Fernando de Magallanes trabajó mucho e hizo gran servicio y en todo hizo muy
buen recado. Cita tomada de por Gonzalo Reparaz. El Centenario,
torn. III, págs. 8 y 9.
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héroe, apenas han quedado restos de tales cartas. Desconocemos, por
- tanto, el contenido de la mayor parte de ellas.
Sobre todo, permanece en el misterio el dato -mâs importante de su
acción en este periodo de vida. en sus expansiones maritimas a Ia
isla de Am o Arru, una del archipielago de este nombre, situado al S. W.
de Nueva Guinea, entre los 134° y 135° de longitud oriental del meridiano
de Greenwich?
Cuestión es cuyo esciarecimiento implica la prioridad de circun—
navegación del globo. Si Magallanes estuvo en Ia citada isla y mâs tarde,
Maga-
lianes Ia Tierra?
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en la famosa expedición del descubrimiento del estrecho que ileva su
nombre, sabemos con certeza que mono en Ia isla de Mactan (pertene-
ciênte al ArchipiélagO filipino, islas Visayas), que se halla aproximadamente
abs 123°, es indudable que fué ci primero que circundO Ia Tierna, si bien
en dos etapas discontinuaS.
4. MAGALLANES, ESPANOL: SU
PSICOLOGIA
Alma grande y noble encerraba ci pequeiio cuerpo de Magallanes,
cual rica joya comprimida en insuficiente estuche.
De cara vulgar, onlada de buenga y espesa barba, en la que se enmara-
ñaban las amplias guias de largos de belfo ligeramente col-
Aspectofisico gante y mirada noble, de andar desequilibradO por tenue balanceo,
efecto
de Ia cojera, y cubiertas sos carnes de pobre y descuidada vestimenta,
nadie habria adivinado en figura tan mezquina y trivial al famoso nave-
gante, al cuito cosmOgrafo, al hêroe, al hombre inmortal que hallO ci
Estrecho que Ileva so nombre, en juguetean las aguas de los dos
titanes oceânicos: Pacifico y Atlântico.
Del anâlisis psicoiOgico del intrépido manino, dos elemen-
tos psiquicos: el valor, rayano a veces en el heroismo, y el honor, dia-
dema de la moral y del deber. Cualidades que resaltan sobre el armOnico
integrante de sos facultades, e impnimen vigorosamente Ia caractenistiCa de
so psicologia.
Magailanes es ante todo Ia personificaciÔn del valor en el siglo XVI.
Esforzado y prudente, inflexible y humilde, tenaz en sos nobles y altas
empresas e indoblegabie a la injusticia, pero sumiso a la razOn. Liega al
heroismo, consciente de los hechos y proezas que ejecuta, persiguiendo on
ideal noble, cient'ifico.
Asi aparece, desde que le conocemos embarcado en las naves que allâ en
Ia India surcan ignotos mares, hasta que exhala en Mactan el
adios
a Ia vida. Ecuânime, valiente, digno, cabalieroso. Combate
sin descanso en noble lid, y ni una sola acciOn empaña Ia diafanidad de
Figura moral so honra. Lucha contra los
elernentos naturales que, a veces, embravecidos,
entorpecen so gloriosa rota, poniendo en peligro su existencia y la de
aquéllos a êl confiadas; y, entonces, agrândase la figura del mezquino cuer—
p0, y surge el héroe ofreciendo sonniente la vida para
saivar a los demâs.
Obedece al dictado del deber que lieva impreso en so conciencia; nigese
por la icy de Cristo que impera en so alma.
Confirman ci concepto que tenemos de Mombasa, Sofala,
Cochim, Malaca, Acemur, etc., en Oriente, y queda ratificado en Occiden—
te por la imborrable estela de las gallardas naves españolas, labrando cien—
tifica corona que ciñe el mundo desde aquel tiempo, y en la que engarzan,
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cual piedras preciosas, brillantes hechos de valor imperecedero del inmor-
tal portugués.
Magallanes encarna el Roldán de Roncesvalles. Es el Bayardo de los,
mares, caballero sin tacha ni miedo, desprovisto de rasgos fabulosos. Sus
hechos no pertenecen al folklore, sino a Ia historia. Su caballerosidad
trae a nuestra mente la imagen del excelso manchego, D. Quijote. La do-
blez, la envidia, Ia venganza no anidan en hi. Jamâs emplea sofisticos
zonamientos. Piensa en alta voz. Sos palabras son reflejo exacto de la idea.
Rechazados sos proyectos y mejoras, exterioriza bonradamente el
samiento que le anima de ir a ofrecer sus servicios donde fueran mejor
acogidos.
Vilipendiado y escarnecido pot los suyos, que hasta de so honrosa Ilefaciones sufri-
cojera (i) forjan indigna impostura, los perdona. Despreciado por so rey, das en supatria
que sin justo rnotivo niegaie humildes y pretensiones (2),
acata sumiso Ia decision regia.
Aun después de Ia solicita besar so niano (s). A Ia ingratitud
de la patria corresponde como amantisimo hijo, y, en fin, a las dèslumbra-
doras ofertas de dâdivas y honores, que mâs tarde en suelo español le
hacen los agentes de Don Manuel para disuadirle de Ia empresa, contesta
digna y caballerosarnente que es pundonor .cuyo seguir lo Noble
gesto que intensifica Ia figura moral del invicto La inmensa,
mayoria de los cronistas, entrando en cuenta los portugueses, rinden
culto a Ia verdad manteniendo la.opiniOn expuesta. Sin embargo, no faltan
tampoco los que, azuzados por bajas pasiones, atentan contra so acrisolada
honradez, si bien con tan mezquinos recursos y tan faltos de razOn, que al
Ia grosera urdimbre.
Hacemos caso omiso del de escritores portugueses que le
injurian. Pesarosos de Ia torpeza cometida, janus perdonan que el corn-
patriota, a quien despreciaron, glorificara con sos hechos a Ia naciOn vecina
escribiendo en la Historia una de las pâginas de mayor resonancia mundial.
No extrañamos, pues, que los portugueses, aunque Ia falsia no tiene
atenuantes en este caso, traten de echar sobre su ilustre paisano toda Ia
(i) Hallándose Magallanes en Azamor o Acemur (Marruecos), se hizo una
correrfa contra los moros, hiriéndole de un lanzazo en una pierna; de resultas del
cual quedO cojo. Sus enemigos decian que era fingida Ia cojera. (Barros Dec.
lib. 5.)
(2) PretendiO por sus benernéritos trabajos y calidad que eirey le afladiese a
los gages (alIá Se dice que lograba de fidalgo de su casa, chico reales, por—
que crecer en esto un real es crecer mucho en opinion. Faria uEuropa portugue-
saa, t. H, part. IV, cap. I, pág. 542. Cita tomada de Navarrete, t. XXX.
El aumento que solicitaba equivale actualmente a pesetas.
(3) Dice Gaspar Correa en aLendas da Indiaa que solicitO besar Ia mano de
Don Manuel, obteniendo rotunda negativa.
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Tendenciosa su expatriación. Pero lo queresulta
insólito y lamentable es que
nión de Pedro Pedro Mârtir de Angleria, cronista preclaro y de reconocida
autoridad en
Mdrtir de An- historia del Nuevo Mundo, menos en lo que a este particular se
refiere,
gleria sobresalga en zaherir a Magailanes de modo despiadado, tendenciOSO e
injustO.
Para este ilustre italiano, MagallaneS es un monstruo,
de maldad: tràns-
fuga, sanguinario, avaro, etc. Ninguno de estos calificativos le corres-
ponden justamente, y lo menos de que podemos tachar a Mârtir
de ligero en sus juicios.
No es trânsfuga, como dice el ilustre Faria, el que se desnaturaliZa
del
reino con actos apara hacer
debuscar otro sin
Calificar de traidor a Magallanes, indica mala fe o ignoranCia. El corn-
promiso que adquiere con el monarca español, le aleja dè toda sospëcha
de
infidelidada la patria. '
La clkusula, por la que se obliga a no ir contra
Portugal, es clara y
terminante cualdescubrimiento habèis de
hacer (Ruy Falero y Her-
nando de Magallanes) con tanto que no descubrais ni hagais cosa en
Ia
Pat riotismo dernarcación e l'imites del seren'lsirno Rey de Portugal,
mi muy caro y
de Magallanes rnuy amado tio e hermano ni en perjuicio suyo salvo dentro
de los limites
de nüestra
Clâusula inspirada por Magallanes; condición sine qua non, para
Ilevar
a cabo su empresa; reflejo fiel de puros sentitnientos de amor a
Portugal,
que hace sujeto de Ia divina frase Noli me tangere.
S
Escritores compatriotaS, corno Goes
Faria, Barbosa, Barros, etc., cuya
ReivindicaciOnes veracidad y buen juicio son de todos conocjdos, protestan de tan
calum-
nioso concepto, proclamando su honorabilidad.
La conjuraciófl de los capitanes Mendoza, Quesada y Cartagena contra
Magallanes; Ia pena que èste impuso a los dos primeros; el
destierrO'en el
Puerto de San Juliân al con el clérigo
Pedro Sanchez
Reina, que tomó parte activa en la sublevaciöfl, y
el acoger corno yen-
• dicos falsos relatos y apasionadas declaraciOneS de sus enémigoS,
casi
todos españoles, han servido de base a muchos escritores, entre
ellos el
citado Pedro Mârtir de Angleria, para tacharle de cruel y sanguinariO.
Juicio a todas luces tendenciOSo y disparatado.
Imposible ha sido averiguar Ia causa del intenso
odio que el doctor
Angleria siente hacia MagallaneS. Se conjeturan dos motivos: la intima
arnistad que tuvo con el embajador portugués encargado de desbaratar la
magna empresa, o bien alguna cuestión personalisitfla que, por
desgracia,
permaneCe oculta a toda investigaciófl.
Lo cierto es que Mârtir de Angleria, esgnime cobardemente
toda clase
de armas indignas de su buen nombre, para
mancillar la honra del hono-
rable Magallanes.
Falso tatnbiên a todo razonamieflto sensato es el
calificatiVo de avaro
que lanzan sobre él.
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Jamâs realizó acto alguno del que pueda colegirse Ia codicia.
La sed de oro que nubla Ia moral de Colon, jamâs es sentida por Ma-
gallanes. Sus pretensiones econOmicas fueron demasiado modestas. Cas-
tilla las acepta sin vacilar apenas. Sn glorioso viaje lo confirma. Y
pudiera tacharse de negligente en ci cumplimiento de las instrucc\iones Injustos
qué recibiO del Monarca españoi respecto a la procuraciOn de joyas e oro y
presas. Pide a los indigenas bastimentos necesarios a Ia vida; no escudriña
riquezas. Caritativo, como buen cristiano, acude cariñoso a visitar ks
enfermos, dândoles con su mano los remedios que él cree devuelven
la salud perdida.
estâ el sanguinario? el avaro?
Ademâs tenemos documentos fehacientes que prueban nuestro aserto:
entre ellos, Ia donaciOn que hizo porvida, de veinticinco mu maravedises
alconvento de Nuestra Señora dc Ia Victoria de Triana (i).
5. CULTURA DE MAGALLANES
Parcos son los cronistás en razones encaminadas a demostrar Ia cultura
de Magallanes. en unos cuantos adjetivos a este tenor: fimoso
navegante, diestro en las cosas dc mar, gran cosmografo, etc., etc; que
si bien prueban con tales calificativos, de modo indudable, el alto valor
:en què aprecian sus no satisfacen plenamente nuestra
cüriosidad. Acaso el pormenor que echamos de menos considéranle su-
perfluo pensando en ci antiguo adagio: Opus artificent probat. Pero aun
cuando verdad es que la contemplaciOn espiritual de Ia obra magallânica
basta para calificarle, no por eso nos exime de inquirir y estudiar separada-
mente: A) Originalidad de la empresa. B) Pensamiento que Ic anima a
efectuar ci viaje. Coautores del proyecto.
La contestaciOn de estas cuestiones aportarâ datos suficientes para
conocer Ia figura cultural de Magallanes.
A) Originalidad de la empresa magallánica
Dice ci insigne geOgrafo Alejandro Humboldt: que a Ia hipO-
tesis del disco de Ia tierra nadando en ci agua sustituyO la idea de Ia esfe- La idea de circun-
ricidad de la tierra, idea propia de los PitagOricos (Hicetas, Ecphastos y dar In Tierra en
Eraclides del Puente) y de Parménides de Elea, expuesta y defendida con 10 autigiledad
(i) Memorial de Magallanes at emperador. Colección de viajes, etc. Navarrete
t. IV, pig. LXXX.
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admirable claridad por Aristóteles, no se necesitó gran esfuerzo de ingenio
para entrever Ia posibilidad de navegar desde la extremidad de Europa y
Africa a las costas orientaleso (a).
Vemos, pues, que Ia paternidad de Ia idea de ir por Occidente a
Oriente, es decir, de circündar Ia Tierra, no debe atribuirse a Colon ni
mucho menos a Magallanes, ni siquiera al progreso cultural geogrâfico
de los siglos XV y XVI. Es una consecuencia natural de Ia aceptaciOn y
conocimiento de la esfericidad del globo. Exactamente igual idea
de Ia existencia de los antipodas, y tras de ella conjeturas
acerca de Ia habitabilidad, basadas en las zonas climâticas. La esfericidad
de la Tierra, lievando consigo la deducción lOgica de poder ir de Occi-
dente a Oriente, es aceptada seiscientos años antes de Jesucristo, y tras-
pasa Ia lobreguez de la Edad Media, presentândose transparente en Ia êpoca
de los grandes descubrimientos.
AristOteles consigna, en su tratado Del Cielo, Ia posibilidad de reali-
zarla, de marcar el ünico Océano que baña las costas opuestas. De idéntica
Opiniones manera opinan Eratóstenes y EstrabOn. Ahora bien; lo que no pudieron
advertir en aquellos rernotos tiempos ni después, hasta que el hombre va
rasgando poco a poco el velo que oculta Ia fisonomia del globo, es la
distribuciOn de las tierras y mares.
El gran Estagirita opinaba que, entre las columnas de Hercules y Ia
India, no existia mâs que un mar de reducida extensiOn. Seneca, mucho
mâs tarde, cree que con viento favorable puede ser surcado en pocos dias.
Por el contrario, EratOstenes, Posidonio y EstrabOn, dan tan extraor-
dinarias proporciones al Atläntico, que consideran muy dificil su travesia.
Edrisi, presenta por primera vez la opiniOn del contacto entre el mar
de Ia China y el Tenebroso.
Dimensiones La idea, sin embargo, quedaba en pie y admitida sin reparos. La difi-
de la Tierra cultad no estribaba mâs que en Ia posibilidad material, no cientifica, de na-
vegar y fijar las distancias. Esto no era posible sin conocer las di-
mensiones de la tierra (2).
(i) Cristóbal Colon y el descubrimiento de America, etc., trad. por Navarro
y Calvo, t. I, pág. 38. Madrid 1892.
(2) EratOstenes, sabio bibliotecario alejandrino, compañero de Arquimedes y
Apolonio, coadyuva en la obra de AristOteles. Probada por éste ültimo Ia redondez
de Ia tierra, tratO de conocer sus dimensiones midiendo el arco del meridiano entre
Alejandrfa y Siena.
Ayudado de gnomon, observO que, en el solsticio de verano, el sol pasaba por el
meridiano de Alejandria a 70 iz' del cénit, y en Siena, que suponfa en el mismo
meridiano, los rayos solares cafan en el mismo dfa y momento perpendicularmente,
alumbrando el sol el fondo de los pozos, de modo que su distancia cenital era cero.
Evaluada Ia distancia de Alejandria en 5.000 estadios, dedujo EratOstenes que el
valor del arco era una cincuentava parte de Ia circunferencia del globo, de los 3600
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Las evoluciones hechas por los sabios astrónomos de la antiguedad. a
cuyo frente estân Eratóstenes, Hiparco y Posidonio, fueron erróneas, a
pesar de emplear métodos eminentemente cient'ificos.
Pero estos errores alentaron a los navegantes. Empequenecidas las
dimensiones de Ia Tierra, acorlâbase el camino.
En ci ânimo de todos los hombres cultos estaba impresa Ia posibilidad
de ir a Oriente por Occidente. Precisâbase tan solo un hombre de valor, Cristöbal Colon
de corazOn fuerte y animoso, de alma exceisa y mente sana, libre de
genes pavorosas, capaz de internarse en el. mar Tenebroso, donde los
monstruos y endriagos puiniaban.
A estas cualidades debia unir la de culto y experimentado en las cosas
de mary conocedor del cieló Este hombre fué CristObal ColOn.
Si a este coloso se Ic niega, con razOn,Ja paternidad de Ia idea,
pleitearsc a favor de Magailanes?
No. Sin ci oportuno hallazgo de Ia gioriosa isla de Guanahanl y las
inesperadas barreras seculares del Océano, no hubiera vuello ci primer Al-
mirante a Espana sino por ci Oriente, como dice Fernando. ColOn.
B) Pensamiento que anima a Fernando de Magallanes a
efectuar el viaje
El objeto primordial que preside la magna empresa magallânica, no es
otro que ci de ir por occidente a las islas Moiucas o de la especer'ia, a don-
en que se divide la circunferencia. Esta era, pues, igual a 5.000 estadios, multiplica-
dos por o sea 250.000; esdecir, 46.250.000 mts. próximamente.
El método de Eratóstenes es el empleado actualmente, con Ia garantf a de ase-
gurar la pertenencia de los extremos del arco a! mismo meridiano, y Ia precision
de determinar, tanto la distancia angular como la lineal entre ambas poblaciones,
valiéndose de instrumentos precisos que los del sabio alejandrino.
Hiparco calculO el valor lineal de la circunferencia de Ia tierra en 252.000 es-
tadios de 158'7 mts. cada uno menor que ci olimpico que tenf a 185, resultando,
pUeS, 39.992.400 mts.
Posteriormente Posidonio realizO una operaciOn parecida a la de EratOstenes,
entre Alejandrfa y Rodas, calculando Ia diferencia de latitud de ambas ciudades por
la altura sobre el poniente de la estrella Canope que hoy Ilamamos de Ia Nave, y
dedujo que el arco del meridiano citado era la 48 ava parte de Ia circunferencia,
obteniendo un total de i8o.ooo estadios para todo el cfrculo. Resultado que obtuvo
aceptando La distancia de 3.750 estadios entre ambos puntos de observaciOn.
Los 250 estadios de EratOstenes quedaban reducidos casi a Ia mitad y el valor
del grado se redujo a 500 estadios.
Acogido ci error por Mann de Tiro y después por Tolomeo, al calcular la di-
ferencia de longitud entre la parte oriental del Mediterráneo y Calpe, diO por re-
sultado asignar 2° 24' de longitud a este mar, en vez de 420 prOximamente que hay.
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Magallanes des—
conocia la existen—
cia del esirecho
Las capitulaciones
con Espana
de los portugueses ilegaron por Oriente. Asi lo dice Herrera. uEl catnino
que Fernando de Magallanes queria hacer era navegar derecho a Poniente
hasta que circundando el orbe allégase a Levantes (i).
Con ligeras variantes léxicas, repiten esto inismo todos los cronistas.
pues, nos parece insistir sobre este'asunto. Ahora bien; la idea ex—
puesta comprende a su vez Ia primera y principal cuestión por dilucidar
concerniente a Magallanes y a su gioriosa empresa.
Tenia previo conocimiento de la exislencia del estrecho boy
lleva su nombre?
para Ia rcalización del proyecto con ese angosto trozo de mar
en èl punto mâs o menos aproximado en que se halla?He aqul el proble-
ma
Numerosos escritores plantéanlo en parecidos términos. Aducen razo-
nes en pro y en contra sin liegar a resolverlo.
La cuestión que se debate eshistórico-geogrMica. A estas dos ciencias
hay que acudir, convencidos de que cualquiera de ellas por si sola es insu-
ficiente para adquirir la vérdad.
La historia nos induce a sentar la siguiente afirmación: El inmortal
portugués no conoce previamente, ni, por lo tanto, busca el Estrecho.
Trata de haliar un camino expedito a sus naves que las conduzca a las
Molucas.
Este es un pensamiento cientifico, geogrâfico, exento de toda mezcla
de ideas secundarias que de su realización podrian derivarse. Este es el
nervio del proyecto presentado a España. Sin embargo, cuando las naves
cruzan el Estrecho que pone en comunicación ambos Océanos, Ia primi-
tiva idea queda relegada a segundo término. Es de tal transcendenciay
magnitud el suceso, que—a pesar de ser mero accidente del objeto perse-.
guido, conjeturado, si, pero sin fundamento cientifico—considérase desde
entonces por los historiadores como primordial pensamiento y casi ünico
queentrana ci proyeCto.
No merecen crédito acerca de este punto concreto los escritores coe—
tâneos.
Impresionados por el felix éxito de Ia empresa, asombro del mundo,
tratan de adaptar a ppsteriori al resultado de la obra un previo pensamiento,
que no existió, del ilustre navegante.
Hay por Jo tanto que investigar la verdad con documentos publicados
antes de la memorable fecha de 1.0 de Noviembre de 1520.
Ignoramos Ia existencia de una sola crónica anterior a la salida de Ia
armada del puerto de referente al proyecto y preparativos del
viaje. Si tendria inmenso valor. Par ella conoceriamos ci verda—
dero pensamiento de Magallanes, sin influencias ni preocupaciones, a las
(i) Hist.a gral. etc. lib. XX cap. I, cap. 9.
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que, mâs tarde, descubierto el estrecho, no han podido los historiadores
sustraerse.
Pero si flO existen crónicas, consérvanse, por. fortuna, anteriores a!
.famoso hallazgo, preciosos documentos oficiales de autenticidad innegable
• y de valor veridico incontrovertible.
Nos referimos a las capitulaciones, memoriales, cartas,derroteros, etc.,
referentes a Magallanes y su proyecto de .viaje a las Molucas, y que el, Ar-
chivo de Indias custodia como santas reliquias del
Entre estos documentos, hay uno solo que expresa directamente la
.cuestión. Contiene las capitulaciones que Magallanes y Ruy 'Falero celé-
• bran con el rey de España, y estân fechadas en Valladolid en 22 de Marzo
de (i).
Apresuremonos a decir que este documento ha servido hasta la fecha
para robustecer el criterio contrario. los que asi opinan en Ia
frase upara ci estrecho de aquellos aparece en el.
Vatnos a exponer nuestra humilde interpretación sobre este particular.
Dice Ia clâusula que nos interesa: que vosótros (ci
Bachiller Ruy Falero e Hernando de Magallanes), con Ia buena Ventura
hayais de ir e vayais a descubrir a Ia parte del Mar Océano, dentro de
nuestros limites e demarcacion, e porque no seria razon que yendo VOS-
otros a hacer lo susodicho se VOS atravesaren otras personas a hacer lo
mesmo, e habiendo consideracion a que Vosotros tomais el trabajo de esta
empresa, es mi merced y voluntad, e prometo que por término de diez
aFios primeros siguientes, no daremos licencia a persona alguna que vaya
a descubrir por el mismo camino e derrota que vosotros fuereres, é que
si alguno to quisiere emprender, é para ello nos pidiere licencia, que
antes que se la demos os lo haremos saber para que si vosotros Jo quisie—
redes hacer en eI tiempo que ellos se ofrecieren, lo hagais, teniendo tan
buena suficiencia e aparejo y tantas naos y tan bien acóndicionadas, e apa-
rejadas e con tanta gente como las otras personas que quisieren hacer el
dicho descubrimiento; pero entiendese que si Nos qiiisieramos mandar des—
cubrir o dar licencia para ello a otras personas por Ia via del sureste, por las
par/es de las islas a tierrafirme è a todas las otras par/es que es/an descubiertas
hacia la par/c que quisieramos para buscar ci esirecho de aquellos mares, lo
podamos mandar e hacer e dar licencia para que otras personas lo hagan...
Lo primero que lógicamente se deduce de tales lineas, es que Ia busca Magalianes no
del estrecho do aquellos mares no estaba encomendada a Magallanes. Era busca ci estrecho
cuestión aparte, distinta, no incluida en su proyecto ni que a él afectaba.
Su misión era la de descubrir islas y tierras firmes e ricas especerias en
Oriente.
Para cumplirla solicitó y obtuVo lo que pudieramos ilamar patente de
(i) Colección de Navarrete, t. IV, pdg. ii6.
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su proyecto, Ia exciusiva; de modo que si la busca del estrecho podia ser
encomendada a otra persona, no entraba el hecho dentro del privilegio
que se le concedia.
Si en la mente del inmortal portugnés hubiese presidido la idea de
buscar el estrecho, consentido tat excepción?
Confornies con este argumento, los basados en dudosas
y dislocadas noticias que, si bien merecen el veto de Ia critica imparcial,
cónservan todavia el respetuoso valor de la ancianidad.
Nos referimos a varias versiones, harto sabidas, consignadas en algu-
nas crónicas en pro de Ia suposición de conocer Magallanes, con .anteriori-
dad al viaje, Ia existéncia del estrecho.
La noticia origen Ia suministra Pigafetta. sMagallanes sabia que tenia
que navegar por Un paso oculto que tenia conocimientO por una carta
Algunas que existé en Ia Tesoreria del Rey de Portugal, carta que era fruto
versiones del excelente geögrafo Martin de Bohemia.s Noticia esta que reco-
gen después Gomara (i), Herrera (2) y Argensola(3), si bien el primero,
autor contemporâneo, aquella carta no ponia estrecho nm-
guno a lo que 01 decir, s
de de to vulgarizadas que estân las razones
que demuestran Ia falta de valor veridico de estas referencias, omitimos
el extracto de ellas.
El ilustre Cladera contestó concienzudamente a todas con argu-
mentos irrebatibles, repetidos con ligeras variantes par cuantos escritores
han planteado mâs tarde esta cuestiön.
Todas las razones en pro del supuesto, afluyen.al mismo punto y for-
man Un conglomerado inerte que las impide ilegar al fin: que es probar el
aserto. Se hallan rechazadas por argumentos lógicos de valor axiomâtico.
Si Magallanes vió en Ia Tesoreria del Rey el mapa en el que se repre-
sentaba el estrecho, es que documento cartogrâfico de tat interés era
desconocido de sus compatriotas, en esa época de ardorosa sed de noticias
y conocimientos geogrâflcos, mâxime siendo abrade Martin Behaim, con-
temporâneo y at servicio de Portugal...?
Si la citada carta guardâbase en secreto, pudo examinarla Maga-
llanes, siendo maiquisto del monarca y de todos los palaciegos...?
Si Ia carta era anterior a Behaim y, par lo tanto, de otro autor,
se aprovecharon de ella los portugueses...?
(i) Historia de las Indias, cap. 91.
(2) Herrera, Dec. 11, lib. II, cap. XIX, pág. 52.
(3) Anales de Aragón, lib. I, cap. i3, pág. 535.
(4) Investigaciones históricas sabre los principales descubrimientos de los
espafloles en el mar Océano en el siglo XV y principios del XVI, etcetera.
Madrid MDCCXCIV.
(5) M. Ferdinad Denis, en su obra escribe; uOn a affirmé que le.
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Ademâs, si Magallanes conocia el estrecho con anterioridad al viaje, Fundarnentos de
sabria el punto fijo a muy aproximado de su situación, y, en este caso, nuestra opinion
valor podemos dar a las minuciosas exploraciones que hizo en Ia
Costa a cientos de millas del estrecho? adquirir Ia seguridad de que
no habia otro mâs al forte, coma dice Un notable escritor? No. Hasta el
rio de Solis estaba toda explorado.
Si aun estas razones no fueran suficientes para cerciorarnos de que
ignoraba Ia situación del estrecho, acudamos a Barros, que inserta (i)
instrucciones que dió Magallanes a los capitanes de las naos ordenândoles
que siguieran por aquellas costas hasta hallar un estrecho a el fin de aqué-
lla tierra, aunque para eso ilegasen a la altura de 75°. mayor incer—
tidumbre geogrâfica?
Magallanes desconocia Ia existencia del estrecho. Subrayamos esta ñlti—
ma palabra no solo para dane valor antonomâsico,. sino por llamar Ia
atenciOn de nuestros lectores acerca de ella, que, empleada coma sinónimo
de paso, ha contnibuido extraordinaniamente a confundir y enmarañar mâs
la cuestiOn que debatimos.
Es indudable que, siendo el objeto de la expediciOn it par occidente a
las islas de las especerias, tratara de encontrar mar libre a, Ia
que es Ia mismo, paso a sus naves; no estrecho, pues aunque ambas pala-
bras tienen el mismo significado, Ia pnimera no entraña, en este caso con-
creta, mâs que la acciOn de pasar, mejor dicho, de seguir navegando libre
de obstâculos, sin que implique un espacia limitado a de dimensiones es—
peciales; mientras que la acepciOn de Ia palabra estrecho, supone siempre
la existenciä de un brazo angosto mar comprendido entre dos tierras.
Liegadas las naves al rio de Santa Cruz, dió Magallanes las instruc—
ciones citadas, y en las que Barros, a posteriori, influido desde luego par el
magno descubrimiento, sustituye la palabra paso por Ia de estrecho.
La tripulaciOn de la nave San Antonio, una de las que campanian Ia
Armada, de Ia que se separO regresando a España, no menciana tal vo-
cablo, cuando parece lOgico y natural que, siendo el pensamienta imperante
y dave de la empresa descubrir el estrecho, estuviera en los labios de
todas.
Sebastian Alvarez, factor del monarca partugues, hombre sagaz y acti-
visima, dedicado a espiar todo cuanto tuviera relaciOn con el viaje de
Magallanes y a sobornar a éste para que cejara en su empresa, comunica
al rey: ula derrota que diz lievan es de Sanlucar derecho a Cabo Frio, de—
detroit de Magellon avait été clairement indiqué des le XV siècle sur une des deux
cartes apportées jadis en Portugal par Don Pedro d'Alfarrobeira, et que l'on con-
servait précieusement jadis dans le couvent d'Alcobaçao. Cita tomada del primer
viaje airededor del Mundo, pág. 253. Walls y Merino (M.).
(i) Dècada lib. V., cap. IX,
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jando el Brasil a Ia derecha, hastá pasar Ia linea de partición yde alli na- /
loeste y lo esuroeste derecho a! (i)
Como se ye, tampoco se noinbra para nada el estrecho.
La contestación de Andrés de San Martin a la consulta de Magallanes
en el Canal de Todos los Santos, habla de estrechos. no, silos han
contempladol Mas no hay en su respuesta palabras por las que pueda co-
legirse que buscaban uno de aquèllos, previamente conocido y deter-
minado.
Al contrario, confirma nuestra opinion acerca del pensamiento de
Magallanes, que no foe otro, como tantas veces hemos sino ci
de hallar camino a Ia espécéria por occidente, fundindose en Ia creencia
de que Ia barrera de tierras americanas tendr'ia alguna vez término.
Si el extremo- meridional africano estuviese separado del continente
formando un estrecho, los cronistas portugueses que narran las heroicas
andanzas de Santarem, Escobar, Fernando Poo, Diego Cam, Bartolomé
Diaz Vasco de Gama, habrian substituido la- palabra paso al Catay,
mil veces repetida en sus escritos, Ia de estrecho. Después los poetas
que inmortalizan el grandioso suceso de descubrir Ia ruta maritima hacia
Ia India, hubieran grabado en la memoria de la humanidad con caracteres
imborrables que ci ansiado estrecho habia sido descubierto.
No se nos ocuita que el ejemplo expuesto se convierte en arma de dos
fibs.
La terminaciOn meridional de Africa en on. promontorio o cabo debiO
dé hacer pensar (claro es que sin fundamento cient'ifico alguno) en Ia ana-
bogia; es decir, en que el extremo sur del continente americano debia de
presentar parecida forma.
razOn-existe para que refiriéndose a este ñltimo se hable de Un
estrecho?
surge Ia idea con anterioridad a la empresa magallinica?
Porque, efectivarnente, si bien hemos creido probar que Magallanes
hallO lo que no perseguia, la frase para buscar ci estrecho de aqueiios mares,
que aparece en las capitulaciones citadas, y numerosos documentos colom-
binos, de fecha anterior a la acción magailinica, demuestran sin género
de duda la presunciOn de un estrecho.
es la genesis de tal conjetura?
Para contestar nos vemos precisados a retroceder una veintena de años.
Es cuestión vastisima, que exige para so desarrollo muchas piginas; por lo
tanto, sOlo a grandes rasgos y apoyindonos en hechos comprobados por
la mis serena e imparcial critica histOrica, vamos a esbozarla.
(i) Navarrete. Tomo IV, pAg.
•
surge la
idea de la exislen-
• - cia del estrechoP
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El estrecho que se buscaba en America
En Ia memorable fecha de 12 de Octubre de 1492, halló Colon la:isla
de Guanahani, una de las Lucayas o grupo de las Bahamas, descubriendo
otras prOximas, tantas que no sabia en la que desembarcar. A los
pocos dias, el 28, se acerca a Cuba, que en honor a! principe D.
denominO Juana.
En los primeros momentos creyO haber descubierto Cipango, pero
durante el 2.° viaje, cuando fué reconocida la Costa cubana en mâs de 335
leguas, variO de opiniOn, quedando persuadido, por la fechura e noticias
que de ella tenia y por sus extraordinarias dimensiones, de que no era isla
sino tierra firme; observando también que el citado litoral explorado pro-
•
longâbase indefinidamente hacia el Oeste.
Mâs tarde, en el tercer viaje; llega a! golfo de Paria. De las noticias
•e informes de otros navegantes, entre ellos, Alonso de Ojeda, CristObal
Guerra, Rodrigo de las Bastidas, Juan de la Cosa, Vicente Yâñez PinzOn,
etcetera, etc. y del estudio que hizo de las cartas y derroteros, adquiriO el
primer Almirante de las Indias, Ia certidumbre de que Ia costa litoral
cubana y la de tierra firme, o sea de Paria, eran casi paralelas, deducién-
do ademâs que las corrientes marinas observadas en aquellos parajes, din—
gidas hacia el Oeste, debian constituir una sola, que pasaba entre ambas
tierras.
Al narrar la Historia estos momentos, es sustituida la palabrapaso por la
•
de estrecilo. Dos costas paralelas prolongadas en una gran extension de mar
cuyas aguas se movian hacia el oeste.
PresunciOn discreta, pero sin base cientifica. Presunciones
qué se fundaron para suponer que aquellas costas de Paria y gratuitas
Juana formaban una angostura? el paralelismo? Carece de valor. las
cörrientes? ColOn no podia pensar asi. En pleno océano las habia obser-
vado sin estar limitadas sus orillas por tierra alguna.
Ademâs, las exploraciones sucesivas modificaron su opiniOn con res-
pecto a Ia isla de Cuba. VolviO a pensar que era Cipango; como creyO
firmemente que todas cuantas tierras habia descubierto eran asiâticas.
Ahora bien, y cuando Ia realidad demuestra que el estrecho entre
Cuba y Paria no existe, qué no se desecha Ia idea de buscarlo en
otro lugar? la inculcó tan intensamente en el cerebro de aquellos
navegantes? ColOn.
Demostrado estâ por numerosos documentos que consignan las declara-
clones de los que le acompañaban, que, efectivamente, CristObal ColOn
busca un estrecho, que escudriña las articulaciones de las costas, persis-
tiendoen el mismo pensamiento; que explora con el tesOn del que tiene
la seguridad de hallarle. El Almirante es, pues, el que mantiene con fir-
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meza Ia idea; quieñ dejó la semilla, que mâs tarde, abonada por el, casual
descubrimiento del mar del Sur, hecho par Vasco de Balboa, pro-
duce un ambiente de certeza sabre la existencia del estrecho de uno a otro
mar.
Luego si Colon es el que inculca Ia idea con esa firme persuasiOn,
jOgico es pensar que previamente, antes que sus naves surcaran el océano
ignoto, conocia uno. En efecto. Convencido de hallarse en tierras asiâticas
buscaba el que Marco Polo describe. estrecho era ese?
Lacienciageogrd- El eximio y sabio escritor D. Cesâreo Fernandez Duro, en uno de sus
fica y ci modelado hermosos y documentados trabajos (i) responde a esta pregunta: El estre-
de la Tierra cho de Catayo.
No interesa a nuestro trabajo alegar fuentes, comprobando Ia veracidad
de cuanto exponemos en estos ligeros apuntes referentes a los descubri-
mientos del primer Almirante. Nos es indiferente que buscara ColOn el
estrecho de Catayo u otro cualquiera. Siempre quedarâ evidenciado con
luz meridiana que fundamento cientifico tuvo ColOn, ni ninguno
de los de su época, para señalar Ia existencia de un estrecho.
La geografia, ni en los siglos XV y XVI ni en los tiempos actuales,
puede suministrar conocimientos que auguren Ia existencia de un mdi-
viduo geogrâfico, sin que previamente lo haya el hombre contemplado.
Las articulaciones de las costas; Ia situación de una isla a archipiélago,
de un mar, de un lago y, en general, de on accidente geogrâfico, obedecen
a causas desconocidas siempre a priori.
Podrâ reconstituirse a grandes rasgos Ia fisonomia de esta a aquella
region de la tierra en el pasado, estudiando Ia naturaleza del terreno, su
estructura, los vestigios pétreos del mundo orgânico e inorgânico, esto es,
acudiendo a la Geplogia y Paleontologia; pero asegurar Ia existencia de un
estrecho en aquellas tierras cuyos perfiles iban apareciendo por primera
vez ante la asombrada vista de sus descubridores, no deja de ser mâs que
una suposiciOn sin valor alguno cientifico, completamente gratuita.
El relieve de la superficie de la tierra no presenta un dibujo regular de
conjunto que consienta, conocida una gran parte de éI, interpretar Ia res-
tante ignoto. Todo lo contrario. Es Ia infinita variedad de formas lo
que le caracteriza. Por otra parte, la distribuciOn de las tierras y los mares
es en extremo desproporcionada, sin que hasta la fecha conozcamos la
ley a que ha obedecido tal reparticiOn.
Ideas mantenidas Las tentativas que se hicieron para averiguar un plan regular en el ma-
en ci siglo XVIII delado y distribuciOn de tierras y océanos resultaron fallidas par carecer de
base cientifica. Trazados los mapas de la tierra conocida, se quiso inter—
pretar lo ignoto; pero faltos de datos verdaderos en que apoyarse, los
suplieron con hipOtesis mâs o menos ingeniosas.
(i) El estrecho que buscaba Colon par Ia costa de veragua. El Centenario t. 3.0
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La célebre suposición de Ia existencia de un gran continente austral
que hiciera contrapeso a las tierras acumuladas en el hemisferio norte, y
que estuvo muy en boga hasta el siglo XVIII,en que las exploraciones ma-
ritimas demostraron lo contrario, es una de tantas concepciones puramente
imaginarias.
Fortes, famoso navegante, compañero de Cook, denomina homologias
geogràficas a ciertas semejanzas que distinguiö en los continentes y océa-
nos entre s'i. Como, por ejemplo: la forma triangular de estos 1k Homologias
terminación en punta de los continentes del hemisferio austral; las amplias geogrdficas
escotaduras que cada uno de éstos presenta en la costa occidental; la abuti-
dancia de islas en el lado este, etc., etc.
Estas investigaciones encaminadas a distinguir un plan regular en Ia
distribución de los elementos sólido y liquido en el globo, son, voivemos
a repetir, verdaderas ingeniosidades desprovistas de valor cientifico, pues-
to que se estudia la tierra en el estado actual, que no es el primitivo ni
seth tampoco permanente mientras existan en actividad los eletnentos
transformadores de ella, internos y externos.
Luego si averiguar a priori la existencia de grandes masas de la tierra
resulta imposible, la posibilidad tratândose de un pequeno detalle
geogrâfico?
Ni Colon, con sus propios recursos culturales, ni ayudado par los mâs
sabios cosmOgrafos de su época, pudo obtener de las enseñanzas de Ia
ciencia geogrâfica el conocimiento de Ia existencia del famoso estrecho.
No hubiéranios empleado tantas lineas en demostrar lo que no es pre-
ciso, par ser casi axiomâtico, si no fuera porque el afân pueril demuchos
escritores que estudian Ia cuestiOn les inclina a acoger en sus obras, sin
reserva alguria ni estimación cr'Itica, toda clase de noticias y frases, par
absurdas que sean y contrarias a Ia Ciencia, presentando a ColOn y mâs
tarde a Magallanes poseidos de un dOn adivinatorio. La facilidad de emitir
juicios de los hechos acaecidos, y el dar mâs crédito a lo que dijo este o el
otro cronista que a Ia Ciencia, han contribuido a exagerar hasta el absurdo
Ia penetraciOn intelectual de los citados grandes hombres.
Resumiendo: ColOn lanza Ia idea del estrecho; quese robustece en 1513, Conclusiones
al descubrir Vasco de Balboa el mar del Sur. Este mar,
se adquirieron, era dilatadisimo y bañaba una costa que se
extend'ia a gran distancia, en direcciOn meridional, lo que permitiO conje-
turar Ia existencia de Un paso entre ambos océanos Atlântico y Pacifico.
A circundar la tierra comprendida entre estos mares o buscar la comunica—
ción tienden las expediciones que se llevana cabo en la America del Sur.
Juan Diaz Soils llegO en 1516 al rio de Ia Plata. Mâs allâ era lo incOg-
nito. Magallanes enlazO el rumbo, siguió costeando. hallar el
estrecho? No: jquién habria capaz de averiguar el perfil del continente!
Buscô la terminaciOn de la costa, para lo cual, si era preciso, navegaria
hasta de lalitud Sur. La realidad presentO a su vista. Un estrecho; lo
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mismo pudo haber sido un cabo, o Ia prolongación indefinida dc Ia barre-
ra de tierras.
Claro es. que si Ia ciencia geogrâfica. no da medios de determinar la
existenciade un accidente morfológico sin contemplarlo, pudo Magallanes
haber obtenido noticias de quien devisu lo conociera.
Apuntadas quedan en pro de esta suposición, si bien
merecen escaso crédito, segilu las razónes aducidas.
De mayor valor, aparente, son los globos del profesor Juan Schöner de
Nuremberg, cuya critica hemos dejado para este lugar por exigencias cr0—
• noiögicas.
Los globos terráqueos de SchOner
Son dos: existentes, el uno, en dcl Maine, y ci otro en la
• Biblioteca Militar de (i).
Datan respectivamente de los añoS 1515 y 1520, siendo casi iguales.
En los dos aparece, en la America Meridional, un estrecho distanciado,
al Norte, del Magallânico, unos siete grados próximamente.
No hay duda alguna, Wieser(2), de que ambos ejemplares
fueron constru'idos antes del descubrimiento del estrecho de Magailanes.
razón tuvo Schöner para dibujarlos?
La Copia Dos documentos han sido el fruto.de los investigadores: un folieto cx-
plicativo del giobo de obra también de Schöner, y un trabajo titu-
lado Copia Newen Zeytung. aus Lan, impreso a principios del
siglo XVI en Augsburgo, de autor anónimo, y que sirviö de base al prime-
ro para redactar el suyo, en ci que inserta algunos parajes copiados casi
literalmente.
Ninguno de estos trabajos ilevan a nuestro ânimo ci convencimientO
de que el estrecho fuera descubierto antes que las naves de Magailanes Ic
surcaran.
No tenemos a la vista iii ci folleto de Schöner, ni la Copia. Por las
referencias de ciertos autores que los han estudiado detenidamente, sabe-
mos que se describe un viaje reaiizado por el año de 1509 at BrasH,
ilamado erróneamcnte por Cabral Isla de Vera Cruz (s). Al frente de la
expedición, organizada por elgobierno portugués, iba, probabiemente, Cris-
tobal Jacques. Tenia por objeto ci viaje proveerse de esclavos y madera
dci BrasH.
(i) America. Cronau, t. II, pág. 257.
(2) El estrecho de Magailanes y ci continente austral en ci giobo de Johanes
Schoner.
(3) AsI se consigna en un mapa de Caminha de x.o de Mayo de 1500, presen-
tado a! rey D. Manuel.
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Hemos subrayado las anteriores palabras para presentar la siguiente
primera consecuencia: Si el viaje se hubiera organizado bajo los auspicios
del gobierno portugués, éste al cabo de seis o siete años (Magalla—
nes ilega a Sevilia el 20 de Octubre de 1517) haber olvidado los descu-
brirnientos, entre ellos ci del estrecho, Ilevados a cabo por los suyos?
Suceso de tan transcendental importancia, quedó relegado at
olvido, cuando, de haberse ejecutado, representar'ia uno de los mayores
éxitos que presenciaron los siglos?
Lo mâs substancial del folleto de Schoner se encierra en las lineas ElfolletoSchöner
siguientes: capite spei (quod hail Capo de bona vocitani)
parum distal. Circumnavigaverunt itaque Portugalienses earn regionem, ci corn-
perierunt ilium transitumfere con formem (quam nos incolimus)
ci iateraliter infra orientem ci occideniern silum. Ex ailero insuper latere
etiam terra visa esi, ci penes caput hujus regionis circa miiiaria 6o, eo videlicet
modo: ac si quis navigaret orientem versusel iransitum sire strictum Gibei
aut navigaret ci Barbariam, hoc est Mauretaniam in Aphrica intucre-
tur; ut ostendet globus nosier versus poium antarcticum. Insuper modica est
distantia ab noc ad'MallaquamD (i).
Pasemos por uque del Cabo de Buena Esperanza (llamado por los ita-
lianos Capo de bona speranza) dista poco: regior.
Claro es, que, refiriéndose a la situación del estrecho, es demasiada
condescendencia, por nuestra parte, admitir Ia proximidad. Continuemos:
aLos portugueses circunnavegaron, en efecto, aquella region y descu-
brieron aquel estrecho, muy at de nuestra
Dc Ia palabra circunnavegaciOn dedi!icese que no sOlo costearon el
Brasil oriental y meridional, descubriendo el estrecho, sino que pasaron
éste navegando por las costas del Pacifico. Y como no indica que regresa- Supuestas explo-
ron por oriente, es de suponer que volvieran a pasar el estrecho. HipOtesis raciones a) estre-
a todas iuces fantástica. Proseguimos: situado lateralmente debajo del cho
oriente y occidente.D
Con manifiesta tendencia de armonizar la carta de Schöner con el
texto, suele traducirse Ia frase: El iateraliier infra orleniern ci occidentem
situm, en direcciOn este-oeste, siendo asi que el verdadero significado de
Ia preposiciOn infra es debajo de o mds bajo del oriente y occidente, es
decir, de Ia l'inea equinoccial. Pero, aun admitiendo que se quiera in-
dicar Ia direcciOn, ci estrecho que se representa en Ia carta a los 45° prOxi-
mamente, no debe de ser ci de Magallanes. Y no siendo éste, angos-
tura existe en Ia referida costa con Ia que pudiera haberse confundido? El
estuario del rio de Ia Plata, cuya situaciOn concuerda mejor con los datos,
si bien Ia frase modica est disiantia ab hoc Brasilia regiones ad
MaliaquaD no debe referirse ni a uno ni a otro estrecho.
(z) Schoner, Fract. Il, cap. II, fol. 6o. Tomada esta cita del aPrimer viajé
airededor del Walls y Merino (M.)—Nota de Ia pág. 256.
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Si antes dudainos en admitir que del Cabo de Buena Esperanza dista
poco Ia región del Brasil, donde se halla el estrecho, es posible
aceptar que la distancia de este punto del Brasil a Malaca es corta?
Deben acogerse con gran reserva estas noticias, reminiscenciaS de su—
puestas o reales expediciones, pero cuyos limites de expansion faltan a son
caprichosos.
La obra de Schöner, respecto ai estrecho,es Ia expresiOn grâfica de
nuevaS conjeturas.
Refleja en ella los albores de los descubrimientos del Nuevb Mundo,
en ci que todas las tierras son insulas. Coloca las regiones asiâticas
la creencia de Ia época, basada en las errOneas dimensiones que obtuvieron
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a! medir Ia Tierra. Recoge cuantos criterios existian sobre la comunicación
entre los dos grandesocéanos, Atlántico y Oriental
Asi vemos representados en los' Globos, no uno sino tres estrechos: a!
forte, centro y sur.
Schöner se adelanta a dat realidad grâfica a meras suposiciones, a Estrechos
cuantas noticias flotaban en aquel ambiente de asombro y confusion que imaginarios
respiran los navegantes españoles, desde Ia memorable fecha de 12 de Oc-
tubre de 1492 hasta pasadas las tres primeras décadas del siglo XVI.
La idea de Ia existencia de un estrecho, que con tanto ahinco buscO
Colon en Ia America central, es dibujada por Schöner.
Si Ia realidad hubiese mostrado tal paso y éste se hubiera descubierto en
fecha posterior al Globo de seria inñtil querer probar que Schöner
no estaba previamente documentado al representarle. Se habrian exhuma-
do noticias y documentos concernientes'a tal estrecho; forza-
riase el ingenio; se dana par cierto lo que sOlo es fruto de la fantasia a de
errOneos informes, y éstos, confirmando Ia obra de Schöner, mostranian que
el descubnimiento del esirecho de la America central habia sido hecho antes
del
Idéntico argumento esgnimi'mos a! contemplar el paso que dibuja
Schöner, entre Ia Florida.y la tierra de Carte Real, pues no creemos a'
nadie capaz de pensar, que hiciera alusiOn al que modernamente se ha'
encontrado a través de ese dédalo de islas boreales.
Si de los tres estrechos representados en los globos, dos de ellos no
existian, qué no creer que' el mismo fundamento guiO Ia pluma de
Schöner al dibujar el tercero? Ia realidad le mostrO situado a
8oo Kms. prOximamente del punto en que Schöner lo fija..? Ia
Copia..?
C) Magallanes autor del proyeclo?
Para terminar el extracto de las explicaciones dadas en nuestro cursillo,
réstanos hablar de la colaboraciOn que, en Ia magna empresa, tuvo el Ba-
chiller aRuy Falero, gran hombre en Ia cosmographia y astrologia y otras
sciencias y letras de humanidada (2).
A este insigne cosmOgrafo portugués, no se le hace justicia en España. Ruy Falero, co-
Los vivos destellos de gloria que irradian de Ia heroica hazaña, a Ia que autor del proyecto
(i) Vasco Nüiiez de Balboa, descubrió el 25 de Séptiembre de i513 el fMar del
Sur. Asi se le llamó 'hasta que Magallanes en 1520 le dió el nombre de Paclfico.
Sin embargo, en dos globos de Schoner (1515 y 1520), se le denomina uMar
Orientala.
(2) Fernández Oviedo. Histonia general y Natural de las Indias, etc. t. I,
de Ia pante, II de la obra, cap. I, pág. 8.
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pusó feliz término Juan Sebastian del Cano, convergen hacia la figura de
Magallanes, eclipsando Ia de su pobre compañero que yace injustamente
olvidado.
Ruy Falero, merece la misma estimación histórica que Magallanes. Es
coautor del proyecto. Sus extraordinarias dotes culturales son reconocidas
plenamente por todos sus coetâneos y, de modo especial, por Maga-
lianes.
En el convenio que establecen, no ocupa el lugar de socio cap'l-
talista, como pudiera haber sido Cristóbal de Haro. Falero era pobre. Solo
por Sn inteligencia y cultura es solicitado.
De lo expuesto,poseemos pruebas fehacientes, anteriores al descubri—
miento del estrecho, de inestimable valor.
Ambos personajes tenian la misma estima cienüfica e iguales intereseS
econOmicos.
Privado Falero, por Sn enfermedad mental (r), de acompañar a Maga-
lianes, recogiO êste la gloria para si. Los precedentes del viaje son narrados
después de haberse Ilevado a cabo la circunnavegaciOfl del globo.
La figura de Ruy Falero, durante esos años, ha sido borrada por lain-
diferencia y el silencio, mientras que Magallanes recibe un valor retro-
activo, apareciendo como autor ñnico del proyecto.
Prueban nuestra opinion:
A) La escritura otorgada par Falero y Magallanes en Valladolid, en
flZOfl (i) Sea dicho en de la verdad, que el motivo verdadero por el cual se
descartO a Faleiro de aquel viaje no fué la locura, que, degenerando más tarde en
furiosa, le produjo la muerte en una casa de locos, como, mal informados, lo afir—
man Barros, Oviedo, Argensola, Illecas, Fray Juan Francisco de San Antonio y
Cohn; sino solamente el peligro de discordia que podria más tarde ser fatal al buen
éxito de aquel viaje. P. P. Pastells. Descubrimiento del estrecho de Magalla-
nes.s Parte pág. 53.
Muy respetable es la opinion del ilustre P. Pastel; pero he hubiéramoS agrade-
cido, nos indicara en qué funda la afirmaciOn categOrica, que hace, de estar equi—
vocados los autores que cita.
La carta dirigida al rey de Portugal, en 28 de Septiembre de 1519, por Alvaro
Costa, sobre reclamaciofleS que habla hecho a Carlos V, dice del Bachiller
(Falero) no se haga caso; duerme poco y anda casi fuera de seso.
Otra carta dirigida al mismo soberano, en i8 de Julio de 1519, por el factor real
portugués Sebastian Alvarez, dice, que hablO con Ruy Falero y consigna esta frase:
aparece que tiene vuelto el
discordias habidas entre Magallanes y Falero pesaron más en el ánimo del
monarca, para dictar ha orden de ehiminarle de la Armada, que el estado de ena-
genaciOn mental que presentaba...? Esto es lo que hay que probar.
Los sintomas de demencia debieron de ser tan pronunciados, que aun el diag—
nOstico, hecho por los profanos, tuvo confirmaciOfl inmediata. Falero fué recluldo
y muriO de un ataque de locura.
52&
Algunos docu-
mentos que justi-
fican nuestra opi-
I
PRIMER VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO
23 de Febrero de 1518, obligândose a dar a Juan de Aranda, factor de la
Casa de contratación de Sevilla, la octava parte ude todo interese e prove-
cho que hobieremos en el descubrimiento de todas las tierras e islas. ..
Documento que demuestra, que los dos, tenian los mismos derechos en Ia
empresa y disponian de idénticos beneficios.
B) Memorial dirigido al rey (Marzo de I 5 i8) indicando las condiciones
en que se comprometian a emprender el viaje y mercedes que piden.
mento que ratifica Ia prueba anterior.
C) Real cédula, de 22 de Marzo de i5i8, confirmando las capitulaciones
hechas con Ruy Falero y Fernando de Magallanes.
Una ligera lectura de este documento, basta para cerciorarse de que no
se establece preferencia alguna entre ellos, como no sea la que pudiera
deducirse del orden en que se les cita y, a este respecto, la prioridad favo-
rece a Falero. En este documento y en los anteriores se consigna su nom-
bre antes que el de Magallanes.
D) Los titulos de capitanes de Ia Armada, expedidos en Valladolid, en
la misma fecha en que firmö el Rey las capitulaciones. La igualdad de t'itu-
los y honores concedidos, demuestran, plenamente, que el valor de ambos
portugueses, ten'Ia en la España oficial la misma estimación.
E) Otras dos reales cédulas, para que se paguen a Fernando de Maga-
ilanes y a Ruy Falero 50.000 maravedises a cada uno.
F) Real cédula de 17 de Abril de 1518, disponiendo que, comenzado
el viaje, si alguno de ellos o los dos muriesen, gocen sus herederos de los
privilegios concedidos por las capitulaciones.
Muchos mâs pudiéramos exhibir, pero nos parecen ya sobrados docu.
mentos. Todos confirman indubitablemente nuestro aserto.
Cuando en Ruy Falero se acentñan los sintomas de desequilibrio men-
tal, asume Magallanes el peso de La empresa. Falero queda relegado a
segundo término. esta desgracia resta importancia a Ia colaboraciön?
Nos parece que no.
pensarse, lögicamente, que si Magallanes hubiera sido el autor
ünico del proyecto; el que concibiera la magna, pero dificil empresa; el
que, examinando mapas y oyendo a este u otto navegante, recogiera los
datos precisos para deducir distancias, situación de lugares, etc., que le
permitiesen el trazado de derrotas, coordenadas, etc., etc., habria compar-
tido, graciosamente, la gloria y los intereses económicos con el Bachiller
Ruy Falero?
Magallanes, hombre probo y dotado de gran inteligencia, supo justi-
preciar, de ese modo equitativo, el trabajo y cultura de su compañero, y
estimó siempre su acción en Ia empresa, necesaria y de provechosos resul—
tados.
Ahora bien; papel representaba Falero? Sin duda alguna: el de
técnico en cuestiones cosmogrâficas y astronómicas; el de hâbil ejecutante
de mapas; el de poseedor o inventor de m&odos para hallar Los coordena-
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das geograficas. Y estas dotes culturales, no las deducimos nosotros. Es el
mismo Magallanes quien las reconoce y aprecia. -
Cuando ci Rey, ordenó, en 26 de Julio de 1519, que aRuy Falero se
quede (en Espana) e no vaya por capitân con él juntamente en ci armadaD,
Magalianes muestra viv'isimos deseos de que esto no ocurra con tanto
quel dicho Rui Falero de y entregue a los dichos oficiales e aél ci àltura de
la longitud de este hueste con todos los regimientos que cumplen a ello, seglin
que se ha ofrecido para que quede en lii dicha casa e se lieve en la dicha
armada etc.
A estas observaciones, responden los oficiales de la Casa de Contrata-
ción de Sevilla: a.... y que en cuanto a los regimientos que el dicho Ruy
Faiero habia de dar para en lo de Ia altura de longitud del Este Hueste
con los regimientos que cumple a-ella, quel dicho Ruy Falero a Ia dar sea
preferido y darâ para que vaya en ci Armada y que quede en la casa y
que creemos que dard todo lo que êl supiere y a la navegación
distinto concepto pueden sugerir estas l'ineas que el sustentado
pot nosotros?
CONCLUSIONES
Un somero balance, de cuestiones estudiadas, data por resultado el jui-.
cio sintético que tenemos de Ia accióa cientifica de Magallanes y de su
em presa:
a) Demostrado estâ que Magallanes no es el primero en concebir ni
exteriorizar Ia idea de ir a oriente navegando pot occidente.
b) La médula cientifica del proyecto es debida a los extraordinarios
conocimientos cosmogrâficos de Ruy Falero.
c) El descubrimiento del estrecho fué debido a la casualidad, ann cuan-
do admitamos que se buscaba un paso entre los dos océanos. Los motivos
en que se basaba la suposición de la existencia del individuo geogrâfico
eran ajenos a toda precision y câlculos cientificos.
d) El derrotero seguido por Magallanes hasta el rio de Soils, era co-
nocido. Desde ese punto, la costa fué su gula. El rumbo habia sido
iniciado por los españoles, y, por lo tanto, tampoco hay originalidad en
Ia derrota.
e) Fuera del estrecho, en ci Pacifico, continña la incertidumbre en Ia
direcciOn. Pasada la linea equinoccial, no nos explicamos por qué avanzO
tanto al Norte (cerca del 13°).
Magallanes sabia Ia situaciOn muy aproximada de las islas de las espe—
cias. En ci documento que dejO al Rey asi lo declara (i).
(i) Iten. El dicho puerto de Maluco çstá al norte del equinoccial un grado,
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buscaba en aquellas latitudes? China? ala Juicio sintitico
ventura? sobre Magallanes
No podemos responder estas preguntas, pero el error de Magallanes Y empresa
• es manifiesto.
Exentos de toda parcialidad y movidos por el deseo de contri-
buir, bien inodestamente, por cierto, a aquilatar los méritos. del inmortal
portugues, hemos ilegado a estas conclusiones: Magallanes, como todos
sabemos, no es un docto, es un hombre de acción, de energia sobrehu-
mana.
No raya en astronomia, cosmografia y matemâticas a Ia altura de
Cristóbal Colon, ni se muestra tan hâbil en el dibujo de las cartas de
marear. /
•
El alma poética, los destellos de humanista y los profundos conoci-
mientos en las sagradas letras, que atesora el almirante de las
Indias, apenas se distinguen en Magallanes; pero le iguala, si no le sobre-
puja, en la prâctica de conducir las naves, en voluntad inflexible, enhon-
•
radez inmaculada, sobre todo, en valor.
Esforzado caudillo, escala consciente las cumbres del heroismo sin otro
gula que el honor y el deber.
No observa con interésy minuciosidad, como ColOn, los elementos y
fenOmenos naturales, mas tampoco es Un profano que ignore el valor e
influencia que tienen en Ia navegaciOn.
De marino emprendedor y meritisimo, diO numerosas y plenas mues-
tras dürante su épico viaje. El mâs grandioso que registran los anales de
Ia humanidad.
No creemos haber desmoronado, con nuestras sinceras consideraciones,
lá mâs débil molécula del glorioso monumento que Ia humanidad ha en-
gido a Magallanes en ingente cima de la historia.
En nuestra alma, grabadas quedan sus virtudes ejemplares, su honor
acrisolàdo; en nuestro cerebro el ménito extraordinario de su obra.
Magallanes es el sublime artifice que labra la mâs bella y valiosa diade-
ma que ciñe Ia Tierra. Es el que nutre a la ciencia geogrâfica, de la verda-
y hay della a la otra ilnia de Ia demarcación, que está a oriente 57 grados y
medio.
Iten. Las islas de Maluco son cinco, conviene a saber, las tres que estdn
allegadas a la segunda linia de la demarcación, que están todas Norte Sur a dos
grados y medio de longitud, y la isla de enmedio está debajo del equinoccial.
lien. Las otras dos islas están de Ia manera de las dos primeras que es Norte
Sur, y a 4 grados al oriente de la segunda if nia, convIene a saber, dos al Norte del
equinoccial, y dos al Sur del equinoccial asentadas par los pilotos portugueses que
las descubrieron. Orig. en el Archivo de md. de Sevilla. Tomada la cita de la
Coieccidn de Navarrete, t. IV, pág. i88.
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dera demostración experimental, de ser el planeta que habitamos, un cuer—
pa redondo. Es el intrépido navegante, que rasga los horizontes con sus
invictas naves, descubriendo amplias vias por las que la civilización se
El heroismo, la abnegación, le impidieron contempiar Sn obra. Su
cuerpo quedó en Mactan. La gloria ilumina eternamente su tumba (i).
Nota de là ,Redacción
Ademâs de las Conferencjas cuyos se publican en las pâginas
anteriores, el Dr. Lopez y Martinez diO un Curso breve acerca de La
Arquitectura românica y gótica en Espana (nueve lecciones); el Dr. Velasco
Pajares expiicó otras nueve lecciones sobre Oceanografia; D. José Deleito
y Piñuela, Catedrâtico de Historia Universal, diO ocho Conferencias acerca
de La Espana de Felipe IV, la literatura de la época, de las cuales se
publica un extracto en ci Cuaderno j8, correspondiente al volumen 3.0
(1922-1923) de estos ANALES; y D. José Maria Ibarra y Folgado, Profe-
sor Auxiliar de la Facuitad de Filosofia y Letras, tuvo a su cargo dos Cur—
subs de nueve Conferencias cada uno, en los que tratO de La antigua
metalisteria valenciana y de La de los Gremios del Metal en la
antigua Valencia, materias que serân desarrolladas, con abundante docu-
mentaciOn grâfica, por el Sr. Ibarra en Cuadernos sucesivos de estos
ANALES.
(i) El presente estudio queda incompieto.
La figura de Juan Sebastian del Cano, oriada con Ia gloriosa icyenda KPrimus
circundedisle men; la labor cientifica del eminente cosmografo Andrés de San
Martfn; la nomenciatura y situaciOn de las tierras descubiertas en ci Paclfico; la
célebre ilnea de demarcaciOn trazada por Alejandro VI, y Ia Junta de Badajoz, son
importantes cuestiones de las que, Dios expondremos en otra ocasión
nuestro humilde criterio. (R. V.)
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